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      Un mes antes



       


       Adrien observó hacia atrás mientras se levantaba del espumoso asiento del avión donde había pasado las últimas cinco horas y cuarto. El viaje desde Nueva York hasta Calgary en Alberta, Canadá, había sido horrible. No solo por tener que estar sentado durante tanto el rato en unos asientos pequeños que no le permitían estirar las piernas, sino porque su compañero de división, Taylor, se había quedado medio dormido y había acabado apoyando su rostro contra su hombro. Había intentado dormirse, pero solo había podido dar cabezadas esporádicas de diez minutos. 




       Tras despegar del aeropuerto de Nueva York a las ocho de la mañana, a las once y cuarto aterrizaban en Calgary, hora local de allí. La diferencia horaria entre Nueva York y la región de Alberta, en Canadá, era solo de dos horas, por lo que habían ganado dos horas más al día. Pero aquello no hacía más que enfurecerlo.




       Se encontraba cómodo en Nueva York, estaba muy a gusto con la división a la que los habían destinado. Los habían recibido con los brazos abiertos y habían acabado siendo buenos amigos. Tras conseguir exterminar prácticamente a todos los vampiros y hombres lobo de la ciudad, y aunque todos sabían que la amenaza persistía, podían estar bien seguros de que pasarían una buena temporada sin ningún problema. Muy diferente a ellos, que no acababan de salir de un lío para meterse en otro. No era de extrañar que les hubiesen destinado a ellos a esa zona, habían realizado muy buen trabajo en Nueva York pero...  Se giró y observó por la ventanilla del pequeño avión... aquello no le gustaba nada. Desde allí pudo observar como unas grandes montañas nevadas se elevaban en el horizonte. ¿Nevadas? ¿En junio? Allí iba a hacer un frío que pela, y eso lo odiaba. 




       Taylor se puso en pie mientras se desperezaba y abrió el compartimento superior para coger las bolsas de mano, directamente se la tiró a Adrien que la recogió de malos modos.




       —Ten cuidado —dijo de mal humor.




       —Eh, ¿qué te pasa a ti ahora?




       Adrien resopló y se pasó la mochila por el hombro para colgarla sobre su espalda. Se colocó a su lado y miró hacia atrás sin contestar. Nicholas, su jefe de división, y Christopher avanzaban hacia ellos por el estrecho pasillo, caminando despacio al mismo ritmo que el resto de los pasajeros, dirigiéndose a la puerta de salida. 




       Adrien giró su rostro hacia Taylor.




       —Lo que me pasa es que no me gusta Canadá. 




       Taylor arqueó una ceja mientras Christopher le dejaba pasar y este hacía lo mismo con Adrien. 




       —¿Has estado alguna vez? —preguntó caminando tras él.




       —No, pero ya estaba a gusto en Nueva York.




       Taylor chasqueó la lengua.




       —Yo me crié en Canadá, aquí cerca —Adrien se giró para observarle y luego resopló mientras volvía la mirada hacia delante. Pasó al lado de una de las azafatas y saludó con una radiante sonrisa que convirtió en odio en cuanto apartó la mirada de ella—. Te gustará. Hay mucha naturaleza, se respira aire puro… Mi primera novia era de aquí cerca —continuó con voz divertida, luego suspiró.




       —Oh, Taylor, por favor... ¿tu primera novia? Debíais ser unos críos. Apuesto a que no se acuerda de ti —bromeó ante la mirada enfurecida de Taylor—. Además, no me gusta la naturaleza. Prefiero la ciudad —salió del avión y avanzó a través de un estrecho pasillo acristalado que comunicaba con el aeropuerto. A los pocos pasos se detuvo para observar el paisaje. Unas enormes praderas verdes se extendían hasta el horizonte, donde podía verse una pequeña ciudad, y justo tras ellas, las enormes montañas.




       —Bonito, eh —susurró Taylor colocando una mano en su hombro mientras una sonrisa inundaba su rostro. 




       Adrien lo miró de reojo mientras seguía caminando hasta acceder al aeropuerto. Mejor no decir nada al respecto.




       El aeropuerto era enorme. Tras coger sus maletas y escuchar como Nicholas hablaba con la división de Nueva York, informándoles de que habían llegado sanos y salvos, se colocó frente a ello.




       —Bien, ¿y ahora qué? —preguntó Christopher.




       Nicholas acabó de coger su enorme maleta azul, depositándola en el suelo, y contempló a su división. Christopher y Taylor parecían alegres, emocionados por su nueva etapa. Totalmente diferente estaba Adrien, que no había dejado de resoplar y refunfuñar desde que el avión había tocado pista. 




       —Nos esperan a la salida del aeropuerto. Vienen a recogernos —luego señaló su móvil—. Recuerdos de Josh y de toda la división. 




       Todos sonrieron de nuevo excepto Adrien, que apretó su mandíbula. No, él no quería estar allí, odiaba que lo mandasen de un lugar a otro. Antes de la división de Nueva York había pasado por dos más, Nevada y Colorado, y en la de Nueva York era donde se había encontrado más cómodo. Después de dieciséis años al servicio del Pentágono había encontrado unos compañeros de trabajo con los que se sentía realmente cómodo, con los que podía ser él mismo, y ahora, cuando parecía haber encontrado una familia, se la arrebataban, estaba furioso. ¿Es que nunca podría establecerse en un lugar definitivo? Parecía que aquel día había llegado, y ahora Canadá sería su hogar. Era un cambio demasiado brusco para él, siempre le había gustado la ciudad, el movimiento, y aquello era todo lo contrario. 




       Por suerte, los cuatro se habían hecho grandes amigos y sabía que al menos eso le ayudaría en su nueva fase.




       Atravesaron el aeropuerto rumbo a la salida, donde se suponía que debían esperarlos. 




       Nicholas avanzaba por delante de ellos como si fuese buscando a alguien. 




       Taylor pasó un brazo por encima de Adrien en actitud de complicidad.




       —Vamos Adrien, el lugar no está tan mal. 




       Adrien puso casi los ojos en blanco.




       —¿Qué ocurre? —pregunto Christopher.




       —Adrien no está de acuerdo con que nos trasladen aquí.




       Christopher se encogió de hombros.




       —A mí tampoco me hace mucha gracia, estaba cómodo en Nueva York —luego ladeó su rostro y suspiró—. Pero es lo que hay. 




       —¿Estáis de broma? —comentó Taylor como si no diese crédito a lo que escuchaba—. Canadá es una pasada, y más esta zona —prosiguió efusivo—. Hay unos paisajes increíbles, podemos salir a correr por la montaña, hacer escalada, rafting… 




       —¿No habíamos abandonado el colegio? —bromeó Adrien hacia Christopher—. Eso me recuerda a las colonias que hice en sexto curso. 




       Taylor rio y negó con su rostro.




       —Espera un mes a ver si piensas lo mismo. Una vez respires el aire puro, disfrutes de la naturaleza, de los paisajes… de la tranquilidad con la que se vive aquí, detestarás la ciudad.




       Salieron al exterior y al momento una corriente de aire helado hizo que Adrien comenzase a protestar.




       —Me cago en….arrrggggg.




       —Es solo un poco de aire fresco —comentó Taylor feliz.




       —¿Aire fresco? —preguntó realmente enfadado—. Aquí hace un frío del cagarse —apretó los dientes mientras el resto de la división lo miraban divertidos. Adrien giró su rostro y señaló las montañas— ¿Por qué están nevadas? Dime por qué cojones tienen que estar nevadas en junio. ¿Cómo va a ser  el invierno? —gritó alterado.




       —Mejor que no lo sepas —respondió Taylor rápidamente. 




       —Arrgggghhhh —convirtió sus manos en puños—. Lo odio. Odio el frío. Y... odio Canadá — todos arquearon una ceja mientras sus sonrisas inundaban su rostro— ¿Y de qué os reís? A mí no me hace ninguna gracia —se señaló a sí mismo.




       Nicholas negó con su rostro mientras sonreía. 




       —Cálmate. 




       —¿Que me calme? —preguntó en un susurró.




       Nicholas resopló y se giró, dándole la espalda, ignorándolo.




       —Ah, ahí están —dijo encaminándose hacia dos chicos que se dirigían hacia él con una gran sonrisa.




       El primero de ellos le tendió la mano.




       —¿Nicholas? —preguntó estrechándola.




       —Sí —luego se giró hacia atrás para señalar a sus compañeros que se habían acercado—. Ellos son Christopher, Adrien y Taylor.




       El primero fue dando la mano.




       —Yo soy Dean, y él es Scott. Vuestros nuevos compañeros de división —se estrecharon la mano entre ellos y Dean acabó sonriendo—. Bueno, bienvenidos a Canadá —y dio una palmada en actitud amistosa.




       Adrien se removió nervioso ante la atenta mirada de todos mientras sus fosas nasales se dilataban. 




       


       Los todoterrenos eran siempre iguales: negros y con una capacidad impresionante. 




       Colocaron las maletas en el maletero y entraron. Dean se puso al volante mientras Nicholas se sentaba en el asiento del copiloto. Adrien y Taylor se sentaron en los segundos asientos y en la parte de atrás, en unos asientos laterales, se sentaron Christopher y Scott, cada uno en un lateral.




       Dean miró por el retrovisor con una sonrisa, parecía realmente feliz de que al final hubiesen llegado, pues desde que se habían estrechado las manos no dejaba de sonreír, incluso parecía que sus ojos marrón verdoso habían comenzado a brillar. 




       —El sitio es increíble —comenzó a explicar hacia el resto del grupo. En ese momento Taylor dio un codazo a Adrien remarcando las palabras de Dean, pero lo único que obtuvo fue un gruñido por su parte, lo que hizo que Taylor se retirase hacia el lateral con un gesto algo cómico—. Es cierto que está un poco alejado de todo, pero se vive muy bien.




       —¿Adónde nos dirigimos concretamente? —preguntó Nicholas. 




       —Banff. Está a una hora y media de Calgary. La casa está cerca del pueblo, a unos diez minutos andando…




       —Espera, espera… —interrumpió Adrien—. ¿Ni siquiera estamos en el mismo pueblo?




       Dean coincidió la mirada a través del retrovisor con Adrien.




       —Estamos al lado, son diez minutos a pie —dijo encogiéndose de hombros.




       Adrien volvió a resoplar. Perfecto, la cosa mejoraba por momentos. Se pasó la mano por los ojos como si estuviese agotado y miró a través de la ventana. Estaban atravesando una enorme cordillera montañosa. Los bosques eran frondosos a cada lado de la carretera. La verdad es que si eras un lobo, aquel era un buen lugar para esconderse.




       —Son las Montañas Rocosas —explicó Taylor acercándose a él.




       Adrien se giró con gesto de pocos amigos.




       —Me da igual —susurró volviendo la mirada hacia la ventana para observar el paisaje.




       Lo cierto es que el paisaje era sobrecogedor. Las montañas picudas se alzaban hacia el cielo, rebosantes de naturaleza, excepto en algunas partes donde podía divisarse alguna pequeña pradera.




       —Scott y yo llegamos aquí hace dos semanas —siguió explicando Dean mientras tomaba una curva un poco acelerado—. Nos ha dado tiempo de conocer un poco el pueblo y los alrededores. También hemos ido un par de veces a Calgary.




       —Aunque con la mudanza hemos ido bastante de bólido —prosiguió Scott desde el asiento trasero. 




       Nicholas se giró para contemplarlo.




       —¿Dónde estabais antes?




       —En México. 




       —¿Y qué tal por allí?




       Scott se encogió de hombros.




       —Bastantes chupasangres, pero luego decidieron irse a Nueva York. Llevábamos casi dos años muertos de asco allí.




       —Bebiendo coronitas e hinchándonos a nachos —remarcó sonriente Dean. 




       —Eso está bien —pronunció Christopher hacia Scott, el cual estaba frente a él. 




       Scott le correspondió con una sonrisa.




       —Sí, pero la verdad, me apetecía algo de acción, así que cuando nos sugirieron venirnos para aquí no lo dudamos ni un segundo.




       Adrien se giró hacia él con una ceja alzada y luego volvió a poner los ojos en blanco mientras echaba la vista al frente. Un largo y tendido suspiró salió de lo más profundo de su ser.




       —¿Y la casa qué tal? —preguntó Taylor, el cual tenía la mirada clavada en Adrien, pues su conducta le parecía bastante graciosa. 




       —Genial. La casa estaba construida, pero la han reformado estas últimas semanas y han hecho maravillas. Os gustará, es muy espaciosa.




       —Y alejada de toda la civilización —protestó por lo bajo Adrien.




       Taylor volvió a acercarse a él, y rápidamente Adrien desaprobó esa conducta con una mirada, aunque Taylor la ignoró.




       —Pareces un niño cabreado al que le han quitado su juguete. 




       Adrien ladeó su rostro hacia él pero no dijo nada al respecto. Quizá en parte tenía razón, pero no estaba contento ni feliz de estar allí. Él prefería la civilización, el movimiento, poder salir a correr por la ciudad, a tomar algo con sus compañeros… allí estaban abandonados de la mano de Dios.




       —Hace una semana trajeron el cargamento de armas. Las hemos revisado todas y están en perfectas condiciones —continuó explicando Scott.




       —¿Y antídotos? —preguntó Nicholas.




       —Sí, también. 




       —Algunos de nosotros ya lo tenemos puesto —Nicholas volvió la mirada hacia Dean—. Y explícame, ¿ha ocurrido algo estas últimas semanas? 




       Dean hizo un gesto pensativo con su rostro. 




       —Bueno, mucha gente afirma que ha visto un hombre lobo —luego sonrió hacia Nicholas—. Tenemos algunos vídeos bastantes interesantes.




       —¿En serio? 




       Dean afirmó.




       —Fuimos a investigarlo la semana pasada —explicó Scott—. Un hombre instaló una cámara de vigilancia en su huerto, por lo visto dice que le desaparecían y le arrancaban muchos de sus cultivos, así que pensando en coger a los ladrones instaló la cámara.




       —¿Y? —preguntó Christopher. 




       —Pues que se ve un hombre lobo cogiendo las verduras —rio Scott.




       Christopher rio.




       —¿En serio? ¿Es vegetariano? —bromeó.




       Adrien se giró hacia atrás.




       —¿No será un fake?




       Scott ya estaba negando con su rostro.




       —No, la imagen es bastante nítida, y cuando fuimos allí tras inspeccionar la zona, vimos unas cuantas huellas sospechosas. 




       —¿No serían de un oso? —preguntó Taylor.




       —¿Hay osos? —Adrien torció su rostro rápidamente hacia él y lo miró asustado, pero Taylor lo miró divertido y afirmó.




       Scott continuó hablando, ignorando la pregunta de Adrien.




       —Que va, la huella era la típica garra del hombre lobo, pero eso no fue lo más inquietante… 




       Nicholas se giró hacia atrás y lo miró fijamente.




       —Sorpréndeme.




       —Reconocimos al menos tres huellas diferentes.




       —¿Tres hombres lobo? —volvió a preguntar Adrien, y esta vez sí recibió la mirada de Scott.




       —Eso parece. Las huellas tenían la misma forma pero diferente tamaño. 




       —Así que puede que nos estemos enfrentando a una pequeña manada de lobos, ¿no?




       Dean intervino esta vez.




       —No sabemos cuántos pueden ser. Pero todo apunta a que es real. Scott instaló ayer los radares para vampiros y lobos en el GPS del todoterreno. 




       —Podríamos salir esta noche —propuso Taylor emocionado—. Así comenzaríamos a conocer la zona.




       —Buena idea —aceptó Nicholas.




       Adrien los miró impresionado.




       —¿Pero estáis locos? Con el frío que hace —se quejó extendiendo los brazos hacia ellos, como si no diese crédito a lo que escuchaba. 




       Nicholas lo miró y alzó una ceja hacia él.




       —Pues te abrigas —contestó—. Además, con los uniformes no se pasa frío. 




       Adrien resopló y volvió a mirar por la ventana mientras se cruzaba de brazos. El cielo estaba totalmente despejado, de un azul increíble, solamente surcado por unas pequeñas nubes blancas en el horizonte. 




       Inclinó su rostro en el reposacabezas y cerró los ojos mientras escuchaba la música que surgía a través de los altavoces, pero no llegó a media canción que la música se cortó.




       Dean se giró hacia atrás sonriente. 




       —Estas montañas son muy altas. No llega ni la cobertura. 




       Adrien abrió un solo ojo de mal humor y miró a Taylor, el cual lo miraba sonriente. Emitió otro pequeño gruñido hacia él como si se tratase de un perro rabioso y volvió a cerrar los ojos intentando calmarse. 




       Pasó prácticamente una hora hasta que llegaron al pueblo de Banff. Adrien se incorporó en su asiento y apoyó el brazo contra la ventana observándolo todo. El pueblo no era muy grande y estaba más bien enfocado al turismo. Realmente, por mucho que se lo negase a sí mismo, la zona era hermosa. Las montañas plagadas de árboles rodeaban aquel pequeño valle donde se encontraba el pueblo de Banff.




       Se detuvo observando que la gente paseaba tranquila por sus calles con bolsas de la compra, o paseando al perro… incluso algún valiente con camiseta corta y pantalones cortos haciendo deporte. 




       Para salir a correr la zona era espectacular, no podía negarse a sí mismo que la idea de internase en aquellos bosques para investigarlos le gustaba, incluso podría hacer algo de escalada. 




       Ladeó su rostro hacia el lado pensativo. De acuerdo, el paisaje era increíble, no podía negárselo, pero la vida allí iba a ser demasiado tranquila. Puso su espalda recta cuando observó unos cuantos restaurantes y bares con algunas terrazas. Bueno, quizá tampoco fuese a estar tan mal aquello. 




       —¿La casa está muy lejos de este pueblo? —preguntó echándose un poco hacia delante.




       Scott fue quien respondió.




       —Está aquí mismo.




       Dean llegó hasta una pequeña plazoleta y giró una calle a la derecha, internándose en una ancha calle residencial. Eran unas casas enormes, unifamiliares y con bastante terreno. 




       Giró varias veces consecutivas hasta que llegó a un pequeño camino de tierra y comenzó a internarse en este, haciendo que el todoterreno comenzase a brincar sobre el camino sin asfaltar.




       —¿No habías dicho que estaba aquí mismo? —preguntó Adrien agarrándose al asiento delantero y girando su rostro hacia atrás, observando a través de la luna trasera como se distanciaban un poco del pueblo. 




       —¡Alucina! —susurró Taylor acercándose al asiento delantero para observar la enorme vivienda—. ¿Es esta?




       —Sí señor —comentó Dean mientras cogía un mando a distancia y señalaba hacia unas vallas que precedían a un enorme jardín.




       Adrien se sentó correctamente y miró a través de la ventana. La casa era impresionante. 




       Tenía un enorme jardín custodiado por unos muros que no llegarían a los dos metros, y en medio de estos, había una puerta corredera que en esos momento se echaba a un lateral para dejar paso al todoterreno. Un ancho camino de piedra inclinado los llevaba hasta un garaje. 




       El jardín delantero debía tener unos quince largos metros hasta llegar a la vivienda. Se notaba que habían sembrado césped hacía poco, pues era de un color verde brillante, y había varios árboles frondosos a lo largo del jardín. Podía asegurar a que si mejoraba el tiempo aquel iba a ser su lugar favorito, tumbado sobre el césped tomando el sol. 




       —Menudo jardín —pronunció Nicholas mientras lo observaba.




       —Y no habéis visto lo mejor —dijo Dean con alegría. 




       Adrien se arrimó a la ventana para observar la casa. Era una torre de piedra, lo cual era normal con las temperaturas que había allí. La piedra aguantaría la temperatura interna, caliente en invierno, y en verano, si se daba el caso, mantendría la casa fresca. 




       —Tiene cuatro plantas —siguió explicando Dean mientras descendía el todoterreno a través de la pequeña rampa y una puerta se iba elevando para dejarles paso—. Aquí solo es garaje — explicó ya introduciendo el todoterreno. Un par de todoterrenos, deportivos y motos aparecieron ante ellos. Dean comenzó a maniobrar para aparcar el todoterreno al lado de uno de los deportivos—. En la primera planta tenemos el comedor, cocina y una sala de estar, aunque esta no está aún muy acondicionada. En la segunda, las habitaciones, y en la tercera lo típico, la enfermería, un buen gimnasio, sala de interrogatorios… —apagó el motor y se quitó el cinturón de seguridad. 




       Todos bajaron el todoterreno. 




       —¿Los vehículos los habéis revisado? —preguntó Nicholas asomándose al deportivo color plateado que tenían al lado.




       —Sí, todos perfectos y con el depósito lleno, listos para ser usados. 




       Scott comenzó a bajar las maletas de sus compañeros y al momento el resto le ayudaron. 




       —Hemos probado cuatro de las seis motos —luego les guiñó el ojo en actitud de complicidad—. Impresionante. Cogen muy buena velocidad.




       Nicholas colocó una mano sobre una de ellas.




       —Ya, pero no disponen de mucha capacidad para guardar armas.




       Scott chasqueó la lengua.




       —En eso tienes razón —acto seguido cogió la última maleta y la dejó en el suelo. 




       Adrien observó que al final había una gran puerta. 




       —¿La despensa? —preguntó hacia Scott.




       Él se giró para observarle con su peculiar sonrisa juvenil.




       —Sí, tenemos los congeladores llenos —apuntó divertido.




       —Hay un supermercado aquí cerca —explicó Dean—. Bien, vamos —les indicó con la mano, conduciéndolos hacia otra puerta—. Os enseñaré el resto de nuestro nuevo hogar.




       La puerta daba a un pequeño distribuidor por donde subían unas escaleras a la primera planta junto a un enorme ascensor. Dean apretó el botón y esperó a que las puertas del ascensor se abriesen. 




       Una vez llegó, entraron y Dean apretó directamente a la segunda planta.




       —Mejor dejamos las maletas primero —explicó Dean—. Nosotros hemos cogido ya las habitaciones. 




       —Así que hay que escoger habitación, ¿no? —preguntó Taylor divertido mientras se situaba el primero para salir corriendo. Sin querer golpeó la maleta de Adrien, el cual volvió a gruñirle—. Ese genio, Adrien —volvió a bromear ante la cara de disgusto de su compañero. 




       Nada más abrirse la puerta se formó el caos. Taylor, Christopher y Nicholas salieron con una gran sonrisa casi golpeándose para escoger habitación mientras Adrien resoplaba aún dentro del ascensor y cogía su maleta lentamente. Observó como sus tres compañeros se metían cada uno en una habitación y observó la única que parecía no estar ocupada. 




       El pasillo era largo y a cada lado había tres puertas. Al final había dos más. 




       —Son dos lavabos —le indicó Dean hacia las dos puertas del final. 




       Adrien suspiró y se dirigió hacia la derecha entrando en la segunda habitación. Abrió la puerta y lo que vio le gustó. No pudo menos que sonreír maliciosamente. La habitación era enorme. Nada más entrar había un pequeño pasillo con lo que presentía que sería la puerta de un aseo privado. Caminó sobre la madera color miel observando que parecía recién barnizada. Dejó la maleta al lado de un pequeño escritorio y se apoyó contra este, cruzándose de brazos. La habitación era realmente amplia. En medio había una enorme cama donde podían dormir plácidamente tres de ellos, con una mesa de noche a cada lado con su respectiva lámpara. Al otro lado había un enorme armario empotrado.




       Se dirigió a la ventana y corrió de un ligero tirón la cortina, observando el hermoso paisaje.




       —Caray —susurró impresionado mientras la abría. El balcón era pequeño, pero podía disfrutar de unas vistas preciosas. Parecía que había tenido suerte y le había conseguido una de las habitaciones con vistas al río. 




       —Adrien —reconoció la voz de Nicholas entrando en su dormitorio. Las cortinas se corrieron y Nicholas se quedó impresionado, observando el paisaje también—. Cabrón, te has quedado con el mejor paisaje. 




       Adrien le sonrió con desdén. 




       —Y eso que no he hecho el loco para coger habitación —se medio burló entrando a la habitación. 




       Nicholas le siguió y cerró el balcón tras de sí. 




       —Vamos, nos van a enseñar el resto de la casa —colocó una mano en el hombro de Adrien y dio una palmadita. 




       —Espera, espera —pronunció abriendo la puerta del aseo. Encendió la luz y observó que era bastante amplio. Frente a él, la pared era toda de espejo, con unos enormes focos, sobre el que daban una luz brillante. En el lado derecho había una enorme ducha, con una mampara acristalada, y al otro lado, el resto del baño. 




       —No está mal —pronunció cerrando la puerta.




       —¿Que no está mal? —se burló Nicholas—. Es acojonante. 




       Salieron de la habitación, donde el resto de compañeros ya esperaban, y esta vez decidieron tomar las escaleras, situadas al lado del ascensor, para bajar hasta la primera planta, al comedor. 




       El comedor le recordó bastante al de sus compañeros de división de Nueva York, aunque era algo más pequeño. Era un enorme espacio abierto. Tenía varias partes. Nada más acceder al comedor, había una enorme mesa de madera, con sus respectivas sillas y unos cuantos adornos sobre ella. El comedor tenía muchas estanterías de madera plagadas de libros, varios DVD de películas y discos de música. Más alejado había un enorme sofá, en forma de u, y muchas más butacas distribuidas por el resto del comedor y enfocados en dirección a la enorme televisión de pantalla plana que colgaba de la pared. Al final, había una barra americana que daba paso a una pequeña cocina. 




       —La puerta de la cocina da al jardín —señaló Scott. 




       Todos miraron impresionados su vivienda, incluso Adrien parecía estar convenciéndose de que aquel lugar era increíble, pero moderó su sonrisa cuando coincidió con la mirada intrigada de Taylor. 




       —Bien, os enseñaremos la planta superior —comentó Dean, conduciéndolos hacia el pequeño pasillo que daba al ascensor. 




       La planta superior tenía todo lo necesario. Un pequeño gimnasio donde podrían pasar las horas entrenando y que contenía un gran almacén para las armas tras su pared, una pequeña enfermería, una sala de interrogatorios y la oficina, acondicionada con todo lo necesario para su trabajo. 




       —La casa está genial —dijo Taylor con su peculiar sonrisa.




       —Y el jardín no lo habéis visto aún, vamos —comentó Scott emocionado. 




       —Espera —le interrumpió Nicholas antes de que saliese de la oficina—. Ya que estamos aquí —comentó cruzándose de brazos—, ¿qué os parece si hacemos nuestra primera reunión como división y nos mostráis el vídeo del hombre lobo? 




       Todos parecieron aceptar excepto Adrien. 




       —¿Tan pronto? 




       —Así tendremos la tarde libre hasta la noche. 




       Adrien lo miró enarcando una ceja mientras se dirigía a una de las mesas para sentarse sobre ella y cruzarse de brazos.




       —Tienes intención de salir esta noche de caza, ¿verdad? —preguntó asqueado. 




       —Sí —le sonrió Nicholas, encogiéndose de hombros—. Pero primero, vamos a ver el video. 




       


       Tras ver el video donde aparecía un hombre lobo, todos habían quedado impresionados, aunque debían admitir que el video era de baja calidad. Vale, era cierto que lo que se veía parecía un hombre lobo, pero lo habían detectado sobre todo por los movimientos rápidos y ágiles. El video se había grabado por la noche y solo podía apreciarse una silueta a lo lejos cavando en el huerto de una vivienda. Cualquier persona hubiese pensado que se trataba de un oso muerto de hambre, pero aquellos rápidos movimientos solo les hacía pensar en una cosa. Un hombre lobo. Aunque tras más de cinco horas de patrullar aquellos bosques con el GPS encendido no habían hallado nada. Sin bien era cierto, el Parque Nacional de Banff era inmenso, tardarían meses en registrarlo todo, pero por lo pronto, la primera noche, nada de nada. 




       —¿Nos vamos ya?  —volvió a sugerir Adrien mientras observaba por la ventana—. Vamos, es el primer día, relajémonos un poco —bromeó—. Además, cinco grados, ¡cinco dichosos grados! Voy  a mear cubitos de hielo. 




       Nicholas se giró hacia él sonriente por su ocurrencia y miró al resto de sus compañeros. Dean conducía lentamente por aquel camino de tierra sorteando árboles, tras él, estaban sentados Adrien y Taylor, y al final del todoterreno, Christopher y Scott.




       —También sería mucha causalidad que nada más llegar encontrásemos ya a los hombres lobo, ¿no? —pronunció Christopher, dándole la razón a su compañero.




       —Claro —siguió Adrien—. Podríamos salir a tomar algo para celebrar que estamos aquí. 




       Taylor inclinó una ceja hacia él y luego rio. 




       —Casi prefiero ir a dormir. 




       —Eso tampoco me importaría —le dio la razón Adrien. 




       El todoterreno se movió de un lado a otro mientras pasaba sobre unos baches de tierra, haciendo que todos se moviesen de un lado a otro.




       —¡Dean! —gritó Scott desde atrás—. Cuidado.




       —Es este dichoso camino, está fatal —se excusó. 




       Avanzó unos cuantos metros más y finalmente salió a un cruce con la carretera asfaltada que los conduciría de nuevo al poblado. Frenó el vehículo y esperó órdenes de su nuevo jefe.




       —De acuerdo, tira para casa —dijo Nicholas, luego se giró hacia el resto—. Pero porque es el primer día —les señaló con el dedo—. Mañana saldremos de nuevo. 




       —Claro, cada día hasta que encontremos a los lobitos y nos los carguemos —bromeó Adrien—. No hay problema. 




       Adrien pasó el resto del trayecto en silencio, escuchando las conversaciones ingeniosas de sus compañeros y observando el cielo estrellado. Nunca había visto un cielo así, eso debía admitirlo. Suspiró y observó como su compañero Taylor seguía riendo. 




       —Te digo yo que pueden llegar a pesar ciento sesenta quilos —acabó diciendo.




       —De momento no hemos visto ninguno —respondió Scott.




       —Seguro que alguna noche vemos uno —continuó Taylor—. La idea es quedarse quieto, no atacar.




       —Sí, claro —contestó Christopher desde atrás—. Nos encontramos con un oso de frente y no vamos a correr, ¿verdad? ¿Para qué nos sirve entonces nuestro poder?




       —Me refería a una persona común —siguió Taylor hacia atrás—. Yo obviamente salgo pitando y no me coge.  


       Adrien volvió a suspirar y apoyó su rostro en el reposacabezas, cerrando los ojos. Estaba algo cansado, habían madrugado mucho y no habían parado en todo el día. Aquella noche dormiría bien. 
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       No podía apartar de su mente a Bethany. Había pensado en explicar a sus compañeros lo ocurrido, pero por otro lado, no sabía si sería realmente una loca, una perturbada... aunque algo de razón llevaba. ¿Cómo sabía su nombre? Eso podía llegar a tener una explicación lógica, podía habérselo preguntado al dueño del bar pero, ¿que era un cazador? 




       Se pasó la mano por los ojos agotado, mientras miraba por la ventana del todoterreno. Eran las cuatro de la madrugada. Habían salido un poco más tarde de las diez. Aquella noche habían decidido quedarse cerca, dar un rodeo por el Monte Buffalo. El resto de noches ya se habían alejado suficiente y no había servido de nada, quizá el peligro estuviese más cerca de lo que imaginaban.




       La noche era de nuevo estrellada. Miró al cielo, contemplando la luna en cuarto creciente, rodeada de hermosas estrellas que se expandían hasta el infinito. 




       Aquella muchacha parecía tener problemas, es más, graves problemas pero… ¿Por qué le pedía ayuda a él? Podía dirigirse a la policía sin ningún problema, aunque sabía que no serían tal letales como él, pero por otro lado… ¿Tendría que ver con los lobos? Obviamente sabía que era un cazador. ¿Qué otra razón podía tener? Quizá todo fuese una trampa. Automáticamente negó con su rostro, aquella muchacha no parecía estar fingiendo, parecía realmente asustada. Volvió a suspirar y apoyó su rostro en su mano.




       —¿Qué pasa para que suspires tanto? Deja de hacerlo ya. Pareces un príncipe enamorado —le reprendió Taylor, sentado a su lado. 




       Adrien prefirió no decir nada. 




       —Detén el vehículo en ese descampado —señaló Nicholas hacia Dean, el cual conducía. 




       Adrien se incorporó y se acercó al asiento delantero, rodeándolo con el brazo. 




       —¿Vamos a esperar aquí?




       Nicholas se giró para observarle mientras Dean sorteaba las últimas piedras del camino para acceder al descampado. 




       —Sí, un rato. 




       Adrien chasqueó la lengua y volvió a sentarse en su asiento.




       —Aquí no hay nada —dijo Dean deteniendo el vehículo y observando el GPS. El GPS marcaba todos los caminos, bosques y montañas que había en aquella zona, y ningún punto azul o rojo aparecía en el. 




       —Apaga las luces —ordenó Nicholas mientras se ponía cómodo en el asiento. Colocó sus brazos detrás de su cabello a modo de almohada y las piernas en el salpicadero. 




       Adrien se removió incómodo. 




       —Me parece que esto es una pérdida de tiempo —susurró mirando por la ventana.




       —En algún lugar tendrá que estar ese lobo —contestó Nicholas, cerrando los ojos. 




       Dean lo observó un segundo con una sonrisa y se giró hacia sus compañeros desde delante. 




       Taylor y Adrien miraban por su ventana respectiva, aunque Adrien no parecía estar muy conforme con la decisión de su jefe. Más atrás, Scott y Christopher miraban por la parte trasera. 




       —¿Cuánto rato quieres estar? —preguntó hacia Nicholas, que mantenía los ojos cerrados. 




       —Un rato. 




       Adrien resopló desde atrás.




       —Esto es desesperante. Ni un dichoso lobo —automáticamente abrió la puerta del todoterreno y bajó ante la mirada sorprendida de todos, incluso Nicholas se incorporó para observarle—. Comienza a ser aburrido —gritó cuando saltó sobre la hierba. 




       —Eh, Adrien, entra en el todoterreno. 




       Adrien se giró con gesto de pocos amigos, pero contrariamente a lo que esperaba, se giró de nuevo hacia las montañas y miró hacia el infinito. 




       —¡Putos lobos! —gritó—. ¡Venid aquí!  —luego se removió incómodo—. ¡Pero qué frío hace! —gritó dando un salto dentro del todoterreno y cerrando la puerta con un portazo. 




       Escuchó el suspiro de Nicholas mientras volvía a acomodarse.




       —¿Ya se ha desahogado el señorito? —bromeó Taylor.




       —No del todo, podré desahogarme cuando luche contra alguno de ellos. Llevamos más de tres semanas sin acción. Desde lo del puente de Brooklyn no hemos hecho nada.




       —Oye, en parte mejor que no aparezcan los lobos —comentó Christopher.




       Adrien chasqueó la lengua y puso los ojos en blanco. Nicholas se giró y lo miró sorprendido.




       —¿Llevas el traje de trabajo debajo de la cazadora? 




       Adrien lo miró sin comprender.




       —Sí, ¿por?




       —Dices que hace frío, con el traje no deberías tener. 




       —He notado el frío en las manos y en la cara —le explicó—. ¿A cuántos grados estamos? —preguntó moviéndose hacia delante—. ¿Seis? ¿Siete? 




       —Cuatro —comentó Dean con una sonrisa, como si darle aquella noticia le divirtiese. 




       Adrien lo observó fijamente hasta que le correspondió a la sonrisa. 




       —No entiendo como la gente puede vivir aquí. De verdad que no lo entiendo —se giró y golpeó a Taylor en la pierna, haciendo que se girase hacia él—. ¿Cómo soportaste una infancia en este lugar? 




       Taylor lo miró enfurruñado. 




       —Viví en Calgary, no aquí. Aquí refresca más.




       —¿Refresca? Aquí hiela.  




       Scott pasó una mano hacia su hombro. 




       —Ya te acostumbrarás. Yo las primeras semanas estaba helado, ahora me he acostumbrado.




       —Solo has estado dos semanas más que yo —continuó Adrien mirando hacia atrás—. Y cuando llegamos hacía más frío aún.




       Scott se encogió de hombros y asintió, como si le diese la razón. 




       Adrien se cruzó de brazos y apoyó su cabeza en el asiento. Por un lado se alegraba de que no apareciesen los lobos, obviamente había mucho menos peligro para la gente común, pero por otro lado necesitaba algo de distracción. Su estancia en México los últimos años había sido un desastre, muy poca distracción y entretenimiento, mientras que Nueva York había sido como un soplo de aire fresco, algo que lo mantenía activo. Sin embargo, ahí estaba, cerca de las cuatro de la madrugada estacionado en un descampado con sus compañeros y con la tranquilidad de cerrar los ojos y poder incluso echar una cabezada. 




       La imagen de Bethany volvió a su mente e hizo que se revolviese. Era la muchacha más hermosa que jamás había visto, y si en realidad su vida peligraba, por supuesto que la ayudaría, no permitiría que le ocurriese nada, pero había algo en ella que le mantenía alerta. Durante unos segundos una idea atravesó su mente. ¿Podría ser que aquella chica fuese también una cazadora? Quizá por eso tenía información sobre ellos. Negó con su rostro. El Pentágono los habría informado de su existencia, además, no tenía pinta de ser una cazadora, más bien parecía una chica delicada y que necesitaba de su protección, pero, ¿y si tenía un extraño poder? Quizá fuese una sensitiva… Arrugó su frente y abrió un solo ojo mirando por la ventana del todoterreno. El bosque oscuro comenzaba unos metros más adelante. No, ella había dicho que mañana tenía que ir allí, le había explicado que unos chicos le invitarían a cerveza pero que no la bebiese, que contenía un somnífero, que no se resistiese y que lo llevarían a algún lugar pero, ¿adónde? Se removió incomodo mientras torcía el rostro hacia sus compañeros. ¿Quizá era una vidente? Lo que le había dicho aún no había ocurrido. Se incorporó en el asiento, alerta por aquellos pensamientos. Quizá fuese eso. Se debatió en comentarle a sus compañeros lo que Bethany le había dicho, pero el recuerdo de las palabras “no se lo digas a nadie, o me matarán” le hizo contenerse. Si aquella chica tenía razón en lo que le había dicho corría peligro. Había confiado en él. No podía arriesgarse a que le ocurriese nada. De todas formas, mañana era su noche de fiesta, no trabajaría y podría encargarse de averiguar lo que estaba ocurriendo. 




       Observó a Nicholas, que se sentaba de nuevo en su asiento y suspiraba. 




       —Aquí no pasa nada. Esto está más que muerto —pronunció mientras colocaba una mano en el hombro de Dean—. Vamos a casa. 




       Adrien se incorporó emocionado en el asiento.




       —Al fin —dijo mientras se ponía el cinturón. 




       


       Se puso su camisa negra y abrochó lentamente los botones mientras se contemplaba en el espejo. Eran las nueve y cuarto de la noche. Había pasado todo el día nervioso. Tras comer con sus compañeros y echarse un rato en el sofá a ver una película había ido a correr, pero esta vez por el pueblo. No había podido evitar pasar diversas veces por delante del bar, incluso se había asomado a la puerta, pero no había encontrado a Bethany por ningún lado. ¿Estaría bien? Aquel pensamiento comenzaba a enloquecerlo. No dejaba de recordar aquellos ojos cargados de lágrimas, pidiéndole su ayuda. Suspiró y se miró en el reflejo del espejo. La ayudaría, y dependiendo de lo que encontrase se lo comunicaría a sus compañeros, sabía que ellos acudirían rápidamente a ayudarle, no le cabía duda. 




       Fue hacia su armario y cogió un abrigo negro bastante gordo. Salió de su habitación y bajó las escaleras de dos en dos hacia el comedor. Sus compañeros se encontraban frente a la televisión y, por el olor, debían haber hecho palomitas. 




       Suspiró y metió las manos en los bolsillos. 




       —Voy a salir a dar una vuelta —explicó como si nada—. Aquí dentro me agobio.




       —Ajá —respondió Christopher mirando la pantalla, sin prestarle mucha atención.




       Por suerte, todos parecían entretenidos y no le prestaron atención. Fue hacia la estantería y cogió las llaves de uno de los deportivos. Volvió a mirar hacia sus compañeros para comentarles que se lo llevaba pero se quedó callado. De todas formas no iban a escucharle, estaban demasiado distraídos, y eso, sin duda, le favorecía. Prefería no explicar nada de aquello hasta no tenerlo claro, a parte, recordaba que Bethany le había dicho que debía ir solo. 




       Guardó las llaves en el bolsillo de su abrigo y se dirigió a las escaleras.




       —Hasta luego —dijo abriendo la puerta para acceder a las escaleras que le llevarían hasta el parking. 




       —Ajá —volvió a decir Christopher sin apartar la vista de la televisión.




       Bueno, perfecto —pensó bajando las escaleras—. Mucho mejor así, sin tener que dar explicaciones de nada y sin el problema de que alguno de sus compañeros dijese de acompañarlo.




       Llegó hasta el deportivo plateado y lo primero que hizo fue abrir el maletero. Abrió la trampilla secreta y cogió una pistola. Nada más notar el frío acero se le erizó la piel por el entusiasmo, hacia demasiados días que no se divertía. Miró que estuviese cargada y cogió otro cargador. Tomó dos dagas, cerró el maletero y se sentó en el asiento del conductor. Abrió la guantera y dejó todas las armas en su interior. 




       Podría ir andando sin problemas, pero prefería llevarse un vehículo, no por la distancia sino porque en él disponía de las suficientes armas si fuese necesario. 




       Condujo acelerado por las calles, aparcando el vehículo en la manzana siguiente al bar. Apagó el motor y no pudo evitar suspirar. Sin darse cuenta tomó el volante con las dos manos, apretándolo, y miró directamente hacia ese bar. Tenía las luces encendidas y podía verse como un par de jóvenes se encontraban sentados en los escalones con unas botellas de cerveza en su mano, charlando animados.




       ¿Bethany estaría allí? Intentó normalizar su pulso. No entendía cómo aquella muchacha podía alterarlo tanto. Normalmente conseguía mantener la calma en todo momento en situaciones extremas, pero debía admitir que aquella chica podía conseguir alterar su ritmo cardíaco. 




       Miró a los laterales, asegurándose de que no había nadie cerca, y abrió la guantera. Guardó la pistola y dos dagas a su espalda, ensartadas en su cinturón y cubiertas por el abrigo, de esta forma nadie vería que iba armado. 




       Se quedó pensativo unos segundos, observando el reloj digital de su salpicadero, que marcaba las nueve y cuarenta minutos, y salió del vehículo sin pensarlo más veces. 




       Cerró con el mando a distancia mientras lo rodeaba, haciendo que emitiese unas luces intermitentes, y caminó despacio hacia el bar, colocando sus manos en los bolsillos. 




       El grupo de jóvenes lo observó con una sonrisa y se apartaron para dejarle paso.




       —Bonito coche, amigo —comentó uno, observando el vehículo.




       Adrien lo miró mientras subía los tres escalones del porche y fue hacia la puerta.




       —Gracias —contestó antes de entrar. 




       El bar estaba lleno. Se notaba que era viernes noche. Multitud de personas se aglomeraban en la barra haciendo cola para pedir una consumición. Las mesas estaban todas cogidas. Lo cierto es que era de los pocos bares juveniles que se podían encontrar en Banff. No era de extrañar que casi toda la juventud pasase a tomar algo por allí. 




       Se movió entre la gente, dirigiéndose a la barra, y observó como Jasper cogía unos cuantos billetes y se daba la vuelta, esquivando a las tres camareras que se encontraban junto a él.




       Miró alrededor suyo buscando a una única persona: Bethany. Había muchas jóvenes con su copa en mano, incluso hablando demasiado alto y montando algo de espectáculo, sin duda, promovidas por el consumo de alcohol. Recorrió el rostro de cada una de las jóvenes que tenía cerca pero allí no estaba. Fue moviéndose a lo largo de la barra buscándola, girándose continuamente e intentando que alguno de aquellos jóvenes no lo mojase con el vertido de alguna de sus copas, hasta que llegó a la sala del interior donde la había visto por primera vez. 




       La sala estaba repleta. Unos cuantos jóvenes estaban haciendo uso del futbolín, del billar y la diana, pero ni rastro de la joven muchacha. 




       Se pasó la mano por su rostro angustiado. ¿Estaría bien? Recordaba lo que le había dicho. Alguien acudiría a él para invitarle a una cerveza. Miró hacia la barra y vio como uno de los taburetes quedaba libre. Se movió hacia allí y se sentó con gesto preocupado, sin dejar de mirar a los lados. Aunque allí dentro hacía calor decidió no quitarse el abrigo, pues alguien podría ver que iba armado. Apoyó los codos sobre la barra y miró a las camareras, que no dejaban de servir copas. 




       Giró de nuevo su rostro hacia los lados, observando a las personas que le rodeaban. Por un lado esperaba que aquella muchacha tuviese razón pero por otro… si tenía razón implicaba que corría un grave peligro. Entre algunos rostros pudo reconocer a algún conocido, el joven que estaba ayer jugando al billar y que había intentando molestar a Bethany se encontraba allí con unos amigos. 




       Miró su reloj de muñeca y comprobó que eran las diez menos diez. Suspiró y volvió a mover su rostro de un lado a otro. Estaba dispuesto a dar con ella y a ayudarla si era necesario. Algo dentro de él necesitaba saber que ella se encontraba bien. Se pasó una mano por su frente y luego la deslizó sobre su corto cabello rubio. ¿Por qué diablos no podía quitársela de la cabeza? Recordó sus ojos azules ensartados por unas largas pestañas, su cabello castaño con tonos caobas acabando en unas hondas, sus pómulos, su barbilla… aquellos labios carnosos, y sin poder evitarlo se humedeció los suyos. 




       Suspiró y miró de nuevo al frente, esperando a que alguna de las camareras se dirigiese hacia allí para pedirle alguna consumición, cuando notó la mano de alguien a su espalda. 




       —Eh, hola —comentó una voz masculina a su lado. Adrien se giró observando a aquel muchacho. Lo reconoció al momento. El muchacho del billar. Tenía una mano aún en su espalda y con la otra sostenía un botellín de cerveza. 




       Adrien lo examinó mientras daba un paso atrás para apartarse. Tenía el cabello negro azabache y los ojos de un color miel. El gesto de Adrien tuvo que intimidarle un poco porque apartó su mano al momento y sonrió de forma bromista. 




       —Eh —dijo señalándole—. Tú eres nuevo por aquí, ¿no?




       Adrien le sacaba prácticamente una cabeza, así que el muchacho tenía que elevar un poco su rostro para mirarle. 




       Adrien volvió a sentarse en el taburete con gesto despreocupado, pero aun así todos sus sentidos estaban activados.




       —No hace mucho que llegué —comentó encogiéndose de hombros—. Hace menos de un mes. 




       El muchacho sonrió al recibir la respuesta y se acercó de nuevo a él, colocando una mano en su espalda como si se conociesen de toda la vida. Automáticamente, miró hacia la camarera.




       —Eh, invita de mi parte a una cerveza a …. —luego lo miró, elevando una ceja.




       —Adrien —contestó mientras estudiaba su rostro.




       El muchacho dio una palmada en la espalda de Adrien como si estuviese conforme con la respuesta y se acercó un poco más a él, como si fuese a explicarle un secreto, aunque al momento Adrien pudo oler su aliento impregnado de alcohol.




       —Es difícil conseguir una cerveza cuando hay tanta gente, ¿verdad? 




       Adrien asintió, clavando su mirada en la suya. Maldito fuese. ¿Cómo era posible aquello? Bethany se lo había dicho claramente, alguien le invitaría a una cerveza, no debía beberla, llevaba somnífero. 




       Disimuladamente, Adrien desvió la mirada hacia la camarera más cercana, la cual parecía estar cogiendo su cerveza, pero el muchacho volvió a cogerlo por la espalda y comenzó a hablarle. 




       —Soy Thomas. Un placer —se presentó mostrándole su mano. 




       Adrien puso su espalda recta y pareció dudar antes de darle la mano, aunque finalmente se la estrechó. Se apoyó contra la barra observándolo. No debía tener más de veintisiete años, se le veía muy joven. No es que él tuviese muchos más, solo veintinueve, pero sin duda le ganaba bastante en corpulencia. ¿Qué tenía que ver Thomas con todo aquello? 




       Escuchó un golpe sobre la barra y Adrien giró su rostro para observar que la camarera había situado una cerveza justo frente a él. Adrien la observó. Estaba abierta y una gota de agua fría resbalaba por ella.




       —Dime, Thomas —comentó Adrien, torciendo su gesto hacia él—. ¿Hace mucho que vives aquí? 




       Thomas dio un sorbo a su propio botellín de cerveza y asintió con su rostro. 




       —Toda mi vida. Es un lugar fantástico, ¿no te parece? —preguntó apoyándose contra la barra.




       Adrien puso cara de fastidio pero finalmente asintió. Sin poder evitarlo paseó de nuevo la mirada por toda la gente que los rodeaba, esperando a que Bethany apareciese por allí. 




       —¿Y por qué has decidido venir aquí a vivir? ¿O estás de vacaciones? —preguntó Thomas. 




       Adrien volvió a mirarlo. 




       —He venido por trabajo —respondió con voz grave. 




       —Ah —luego se quedó pensativo y finalmente volvió a sonreír, cuando su mirada recayó en el botellín de cerveza—. ¿No vas a bebértela?




       Adrien lo contempló fijamente y finalmente cogió su botellín, relajó los músculos de su rostro y medio sonrió.




       —Claro. Gracias —comentó mientras la llevaba hacia sus labios, inclinó el botellín en su boca pero no ingirió nada de aquel líquido amargo. 




       Thomas sonrió y asintió con su rostro, volvió a colocar una mano en su espalda como si gozase de toda la confianza del mundo y dio una palmada.




       —De nada. Bienvenido a Banff —comentó sonriente mientras se daba la vuelta, aun así Adrien pudo captar como la última mirada que le echaba antes de marcharse iba dirigida hacia la cerveza. ¿Pero qué estaba ocurriendo allí? 




       Se giró y miró a la camarera que le había servido el botellín, estaba preparando otras copas al final de la barra. ¿Aquella camarera había metido algo en su cerveza? Thomas, si realmente se llamaba así, no había tocado el botellín para nada, así que la única que podía haber vertido algún contenido en la bebida era aquella camarera. La observó durante unos segundos y finalmente giró su rostro hacia atrás buscando a Thomas. Se encontraba varios metros alejado de él, con unos cuantos amigos más, sonriendo y bebiendo sus copas como si nada, pero en un determinado momento coincidió la mirada con él, el cual alzó su copa hacia Adrien como si brindase con él. Adrien hizo lo mismo, aunque sin aquella sonrisa, y volvió a llevarse la botella a sus labios sin ingerir nada. Por Dios, aquello era de locos. Dejó el botellín sobre la barra y se limitó a observar a la gente que lo rodeaba. Desde luego, tenía que vaciarla o se acabarían dando cuenta de que no estaba bebiendo. 




       Se levantó lentamente del taburete cogiendo su cerveza y torció su gesto hacia Thomas, el cual volvió a saludarle antes de comenzar a alejarse de allí. Caminó entre la gente, repitiendo el gesto como si bebiese cerveza. Si Bethany estaba en lo cierto, y así parecía, estarían observándolo, controlando que bebiese el líquido. 




       Atravesó el marco de la puerta de la sala del billar y fue directo hacia el aseo, esquivando a todas aquellas personas. Justo antes de entrar echó la vista atrás, comprobando que Thomas no le siguiese. No apareció, pero tampoco sabía cuánta gente más podía estar pendiente de él. 




       Entró en el aseo. Daba bastante asco. Estaba  pegajoso y con las huellas de zapatos marcadas en el suelo. Frente a él había un pequeño espejo justo sobre la pica, en el lateral había dos puertas con dos aseos individuales. 




       Se metió en uno de ellos y echó el cerrojo. No dudó el volcar la botella sobre el retrete y vaciar todo su contenido. Maldito hijo de puta. ¿A qué estaba jugando? ¿Qué tenía que ver Bethany en todo esto? Y sobre todo, ¿dónde estaba aquella muchacha? 




       Se removió inquieto mientras acababa de verter todo el contenido en el retrete y tiró de la cadena. Suspiró y se apoyó contra la pared, agotado de aquella situación. Los nervios lo estaban destrozando. Sabía que aquellas personas no podían hacer nada contra él, pero no era eso lo que le preocupaba. Bethany había acertado en todo lo que le había dicho, y a no ser que se tratase de una trampa, estaba claro que aquella muchacha tenía algún don. ¿Si no, cómo iba a prever todo lo que estaba ocurriendo? ¿Cómo podía saber que él era un cazador? 




       Se pasó la mano por el rostro agobiado y detectó unas gotas de sudor que bajaban por su frente. Allí dentro hacía demasiada calor y no podía quitarse el dichoso abrigo o verían sus armas. 




       Salió del aseo individual justo cuando una persona entraba. Hizo el gesto de beber de nuevo de la cerveza y observó en el reflejo del cristal como aquel muchacho se metía en el aseo del que acababa de salir. 




       Depositó el botellín vacío en el mármol y se miró. Varias gotas de sudor brillaban sobre su frente. Abrió el grifo y se humedeció las manos. Formó un cuenco con ellas y se mojó la cara repetidas veces, intentando refrescarse. 




       Se secó con un trozo de papel, lo arrojó a la papelera y volvió a coger el botellín vacío en su mano. Antes de salir no pudo evitar echar mano a su bolsillo lateral, comprobando que llevaba el teléfono móvil. Si se metía en algún lío podría avisar rápidamente a sus compañeros. Comprobó su tacto, tomó aire y se decidió a salir del aseo mientras fingía dar otro sorbo. 




       Su mirada cayó directamente sobre Thomas y el grupo de muchachos. Se encontraban de nuevo justo en el billar, usándolo como si se tratase de una mesa, depositando todas sus bebidas sobre ella. 




       Thomas volvió a saludarlo con un gesto de su rostro pero Adrien no lo hizo. Contrariamente, caminó de forma lenta hasta la mesa y depositó el botellín de cerveza junto a las otras cervezas vacías que habían depositado los muchachos. 




       Pasó por su lado mientras se pasaba la mano por la frente cuando Thomas se interpuso en su camino.




       —¿Ya te marchas? ¿Quieres tomar otra cerveza con nosotros? —preguntó amistoso, señalando al resto de muchachos. Concretamente a cuatro muchachos más, los cuales le observaban con una sonrisa en su rostro, como si le diesen la bienvenida. 




       Adrien negó.




       —No… creo que me marcho a casa —luego hizo un gesto pasándose una mano sobre la frente—. No me encuentro muy bien.




       Thomas lo miró extrañado. 




       —¿Qué te ocurre? 




       —Estoy algo mareado —fingió—. Será mejor que me marche —comenzó a caminar pero luego se giró para observarlo—. A la próxima invito yo —dicho eso comenzó a caminar despacio, como si estuviese mareado. Le resultaba incluso cómico tener que hacer eso, pero si Bethany tenía razón, habían vertido somnífero en su bebida para poder atraparlo. Bien, pues íbamos a ver hasta qué punto ella tenía razón. 




       Caminó despacio entre la gente, fingiendo que perdía un poco el equilibrio en algunos momentos. 




       Un hombre se interpuso en su camino y lo cogió del brazo.




       —Muchacho, ¿estás bien? —preguntó preocupado. 




       Adrien lo observó. Realmente aquel hombre parecía preocupado por su bienestar, debía tener más de cuarenta años, aunque estaba claro que no podía fiarse de nadie.




       —Simplemente necesito aire —comentó deshaciéndose de aquella mano con un movimiento brusco. Siguió caminando, intentando no tropezar con nadie hasta que llegó a la puerta de salida del bar. Se giró lo suficiente para observar que Thomas y unos cuantos más caminaban con rostros preocupados hacia él. 




       Notó agradecido el viento fresco en su rostro y por primera vez desde que se encontraba en Banff agradeció esa temperatura. 




       Miró hacia los laterales observando los grupos de jóvenes que se encontraban en el portal con sus consumiciones, conversando animadamente, y bajó los escalones lento, dirigiéndose al vehículo.




       Sin poder evitarlo, una vez se alejó un poco del portal, giró su rostro hacia atrás, observando que Thomas y el resto de su grupo salían al exterior. Miraron de un lado a otro hasta que lo encontraron, y Adrien pudo intuir como uno de aquellos jóvenes lo señalaba. Al momento bajaron los escalones del portal a toda prisa, dirigiéndose hacia él. 




       Adrien suspiró mientras miraba al frente. La calle, más allá de los metros que rodeaban el bar, estaba bastante oscura, únicamente se iluminaba por unas farolas que emitían una luz bastante pobre. 




       Inspiró intentando calmarse, sabía lo que iba a ocurrir. Bethany había acertado en todo lo que le había dicho. Le atraparían. Debía dejarse atrapar pero, ¿por qué? ¿Por qué iban a por él? 




       Caminó bastante despacio, como si estuviese agotado, mientras escuchaba los pasos rápidos de los chicos que se acercaban. Tuvo que hacer acopio de toda su fuerza para no sacar una de sus armas y apuntarles, pero el recuerdo de los ojos llorosos de Bethany le hizo contenerse. Puede que todo fuese una trampa, pero obviamente no tenía por qué temer a aquellos jóvenes. Sabía que en el momento en que estuviese en peligro podría escapar de ellos sin problemas. 




       Cuando escuchó los pasos cerca se detuvo y se giró con calma. Thomas dejó de correr hacia él, seguido del resto de sus compañeros de grupo, y avanzó hasta donde se encontraba caminando lentamente. 




       Adrien se mantenía erguido y lo miraba fijamente. 




       —¿Ocurre algo? —preguntó Adrien mientras Thomas se quedaba quieto frente a él. Pobre joven, si realmente supiese de lo que era capaz no estaría tan ricamente plantado delante de él. Adrien hizo un barrido rápido al resto de sus compañeros. Los cuatro muchachos se habían colocando ante él con los brazos cruzados. Algunos eran un poco más corpulentos que Thomas, pero igualmente no llegaban a alcanzar la complexión y altura de Adrien.




       Thomas dio un paso hacia él, cruzado de brazos, y lo investigó con la mirada.  




       —¿Por qué no nos acompañas un momento?




       Adrien lo contempló y luego miró al resto de sus compañeros. 




       —Ya te lo he dicho. No me encuentro muy bien. Me voy a casa —respondió con voz grave. 




       Thomas miró al resto de sus compañeros con una sonrisa condescendiente. Se cruzó de brazos y ladeó su rostro hacia él. Lo contempló fijamente y la sonrisa desapareció de su rostro. 




       —Me parece que no —miró a sus amigos y les indicó con un movimiento de rostro—. Atrapadlo, pero cuidado que no os muerda.




       Adrien puso la espalda recta. ¿Que no les mordiese? ¿Pero qué estaba pasando ahí? 




       Los cuatro jóvenes se echaron sobre él, pero las palabras que Thomas había pronunciado lo habían dejado confundido. ¿Que no les mordiese? ¿Pero de qué iba todo aquello? 




       Lo arrojaron rápidamente al suelo y anudaron sus manos a la espalda. Adrien contempló a Thomas cómo lo observaba desde arriba. No se resistió y dejó que los jóvenes atasen sus manos a la espalda. Ahora sí que estaba intrigado realmente.




       —¿A qué viene esto? —preguntó con un gruñido, elevando su rostro hacia Thomas.




       —Oh —Thomas se agachó hacia él fingiendo sorpresa, como si aquel comentario no tuviese sentido, como si Adrien tuviese que comprender lo que estaba ocurriendo—. ¿Aún tienes la desfachatez de preguntarlo? —automáticamente sacó una navaja y la colocó frente a sus ojos. Adrien inclinó una ceja hacia él, lo cual pareció indignar bastante a Thomas, que hizo un movimiento con su rostro hacia sus compañeros y dos de ellos lo elevaron por los brazos, arrodillándolo sobre el asfalto.




       Adrien contempló a cada uno y volvió la mirada hacia Thomas.




       —¿Qué pretendes hacer con eso? —se burló señalando la navaja. 




       Thomas dio un paso más hacia él y la colocó en su cuello. 




       —No me provoques, lobo —rugió contra él. Adrien abrió los ojos como platos. ¿Lobo? 




       No comprendía muy bien cómo había llegado a darse esta situación, pero estaba dispuesto a averiguarlo.




       Estuvo a punto de echarse a reír pero intentó aguantarse, aunque una suave sonrisa inundó su rostro. Lo que le faltaba por escuchar. ¿Pensaban que era un lobo? ¿Quiénes eran esos? Desde luego no eran cazadores, el Pentágono les hubiese notificado que se encontraban allí y, además, no parecían tener los conocimientos necesarios para dedicarse a la caza. Para comenzar, si pensaban que era un lobo, aquellas cuerdas no hubiesen servido de nada, necesitaban usar cadenas de plata para al menos debilitarlo, y por otro lado, aquella navaja con la que lo apuntaba era demasiado pequeña como para llegar a su corazón. 




       Adrien comenzó a reír y negó con su rostro, incrédulo ante lo que estaba escuchando, pero a Thomas no pareció agradarle aquello, pues lo cogió por el cabello y lo inclinó hacia atrás para observarle directamente a los ojos.




       —¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó con desdén.




       Aquel gesto no gustó nada a Adrien. ¿Pero qué se habían pensado? Podría deshacerse de las cuerdas y acabar con todos ellos sin que se diesen cuenta. Aquel grupo no sabía nada sobre él y lo que realmente le preocupara era Bethany. No serían un problema si tenía que deshacerse de ellos. 




       —No me provoques, muchacho —le susurró Adrien con voz dominante.




       Thomas dio un paso hacia atrás, como si estuviese intimidado, y luego señaló a sus compañeros. 




       —Registradlo —ordenó. Adrien se dejó hacer, de todas formas podría acabar con ellos sin ayuda de sus armas.




       —Lleva una pistola —comentó uno de los compañeros de Thomas mientras extraía el arma y la observaba. 




       Adrien giró su rostro hacia él y le guiñó el ojo.




       —Sigue buscando chaval, encontrarás más —le animó con burla.




       El muchacho miró a Thomas un segundo y este le animó con un movimiento de su rostro a que siguiese cacheándolo.




       El joven extrajo un par de dagas y las observó fijamente.




       —Lleva unos cuantos cuchillos —dijo asombrado.




       —No son chuchillos idiota, son dagas —le reprendió Adrien. 


       —Eh —le cortó Thomas. Se cruzó de brazos y lo miró fijamente—. No estás en condiciones de bromear, y menos aún cuando acabemos contigo —Adrien inclinó una ceja hacia él, lo cual acabó de desquiciar a Thomas. —Metedlo en el coche, vamos —ordenó con un grito.  
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       Y así, un mes después de llegar a Canadá, se encontraba en un todoterreno, capturado por unos hombres que se creían cazadores y que pensaban que él era un hombre lobo. 




       Adrien miró de reojo a los dos chicos que tenía a cada lado. Lo habían subido a la parte trasera de un todoterreno y habían salido derrapando del pueblo. No tenía ni idea de hacia dónde se dirigían, pero tras casi una hora de conducir por caminos oscuros, internándose en el bosque, se atrevió a hablar. 




       Miró directamente a Thomas, el cual iba en el asiento del copiloto con un rifle en su mano. 




       —¿Adónde me lleváis? —preguntó. 




       Thomas se giró y lo apuntó con el rifle, como si aquello pudiese intimidarle, pero lejos de todo aquello Adrien lo miraba con indiferencia. 




       —Eso no te importa. 




       El muchacho que tenía al lado lo miró confuso.




       —¿Por qué no le hace efecto el somnífero? —preguntó como si no lo comprendiese.




       Adrien lo miró y le sonrió de forma maliciosa, pero no dijo nada, contrariamente Thomas colocó el rifle en su pecho y lo subió hasta su garganta, haciendo que girase su rostro hacia él para mirarle. 




       —Tendríamos que haberle puesto más, obviamente no lo ha adormecido lo suficiente. 




       Adrien resopló y volvió a negar con su rostro. ¿Acaso pensaban que si no se defendía era porque se encontraba débil? 




       —¡Le pusimos como para dormir a un caballo! ¡Y no se duerme! —exclamó el que conducía. 




       Adrien cada vez sonreía más.




       —Está claro que a los lobos no les afecta igual que a nosotros —remarcó Thomas.




       Adrien se removió, haciendo que todos lo mirasen asustados y sacasen sus armas. 




       Suspiró y volvió a negar con su rostro.




       —¿Qué te hace pensar que soy un lobo? —preguntó elevando una ceja hacia él. 




       Thomas lo miró sorprendido y al momento ladeó su rostro.




       —Pero sabes de la existencia de los lobos, ¿verdad? 




       —No te he preguntado eso —pronunció de mal humor—. He preguntado cómo has llegado a la conclusión de que yo soy un lobo. 




       Thomas miró a sus compañeros y finalmente fijó sus ojos en él.




       —Tenemos nuestra fuente. 




       Adrien comenzó a reír, esta vez de una forma sonora hasta que notó que Thomas hacía más presión con el fusil en su pecho. Lo miró fijamente y entrecerró sus ojos.




       —Mira, niño… —dijo escupiendo esas palabras—. Creo que andas bastante equivocado —luego miró al resto de sus compañeros—. Tú y todos vosotros —inspiró y lo miró con superioridad—. ¿Crees que a un lobo le frenaría una simple cuerda atada a sus muñecas? ¿Crees que un lobo se dejaría atrapar?




       —Ah… pero tú te has dejado, ¿verdad? —se burló. 




       —¿Tú qué crees?




       —Creo que aunque no te ha adormecido del todo, el somnífero te ha dejado sin fuerzas para defenderte.




       —Ah, ya —se burló esta vez él—. El somnífero que me metiste en la cerveza… —comentó sonriente—. No me la bebí —reconoció al final, y se encogió de hombros apoyándose tranquilamente en el respaldo—. La arroje por el váter. 




       Todos se miraron nerviosos y Thomas apretó más fuerte el rifle contra él. 




       —Mientes.




       Adrien volvió a encogerse de hombros.




       —Si tú lo dices —dijo tranquilamente. Echó su cuello hacia atrás apoyando su cabeza en asiento y cerró los ojos ante la atenta mirada de todos, los cuales sujetaban sus rifles apuntándolo sin cesar.  Tras pasar un minuto, Adrien abrió un ojo y miró de reojo al joven que seguía apuntándolo con el rifle, pero cuando coincidió la mirada con él pudo observar su nerviosismo, incluso cómo el rifle temblaba ligeramente—. Por favor, ¿podéis bajar las armas?




       Thomas volvió a girarse hacia él y volvió a apuntarlo.




       —Me parece que no. 




       Adrien miró hacia el otro muchacho que permanecía sentado al otro lado y vio también como su mano temblaba. 




       —Estoy pensando… —dijo—. ¿Cómo sabéis vosotros de la existencia de los lobos? —insistió.




       Thomas volvió a colocar el rifle en su pecho.




       —No te hagas el idiota conmigo. Atacasteis el ganado de mi padre… —Adrien abrió los ojos de par en par—. Mi padre os gravó en vídeo. 




       —¿Que atacamos un ganado? —preguntó sin comprender.




       —Sí, tú y tus amigos. 




       Adrien se quedó pensativo.




       —¿De cuántos lobos estás hablando? —preguntó intrigado. Thomas no respondió, simplemente golpeó el cuello de Adrien con el rifle como si le llamase la atención, como si quisiese que se callase.




       Adrien apretó la mandíbula y se incorporó hacia delante con actitud intimidante, lo cual hizo que los jóvenes que estaban a su lado se arrinconasen en un lateral, muertos de miedo.




       —No vuelvas a hacer eso o me vas a cabrear de verdad. 




       —Te estás ganando que te pegue un balazo —le amenazó. 




       Adrien elevó de nuevo la ceja hacia él.




       —Prueba a ver qué pasa —le retó—. Pero acógete luego a las consecuencias. 




       En ese momento detectó como el rifle de Thomas temblaba. Aficionados, pensó con una sonrisa. Lo retó con la mirada un par de segundos más y luego volvió a sentarse tranquilamente ante la mirada asustada de los chicos que viajaban en la parte trasera del vehículo con él.




       Los contempló y miró a través de la ventana. Había total oscuridad, lo único que podía verse era el camino de tierra alumbrado por los suaves focos del todoterreno. Fue coincidiendo la mirada con cada uno de ellos, percatándose de que iban temblando a medida que sus ojos coincidían. ¿Esos jóvenes pensaban que iban a poder cazar a un lobo? No hubiesen durado ni un segundo. Pero, ¿qué tenía que ver Bethany con todo esto? ¿Sería ella otra alocada cazadora que pensaba que él era un lobo? No, no podía ser, ella sabía que era un cazador, entonces, ¿por qué ellos pensaban que era un lobo? Algo no encajaba allí. 




       Adrien volvió a mirar a Thomas.




       —Ayer conocí a una chica… 




       —Cállate. 




       —Te estoy diciendo que ayer conocí a una chica, se llama Bethany, ¿dónde está? —preguntó de malos modos, echando su cuerpo hacia delante. 




       —Ya, Beth —le corrigió mientras lo escudriñaba con la mirada, luego le sonrió irónicamente—. Menuda fierecilla es esa muchacha, eh —pronunció con una sonrisa un tanto lasciva, lo cual no gustó nada a Adrien y estuvo a punto de soltarse las cuerdas de la muñecas y cogerlo por el cuello, pero el recuerdo de la frase de Bethany le hizo permanecer quieto, “si no vienes me matarán”. Aguantó la mirada de él apretando su mandíbula—. ¿Qué le habéis hecho? 




       En ese momento el todoterreno se detuvo. Adrien desvió su mirada hacia el lateral. Unos metros más allá parecía haber una casa. Observó como todos bajaban rápidamente del todoterreno, concretamente los dos que estaban a su lado, como si deseasen huir de su cercanía desesperadamente. 




       —Baja —ordenó Thomas apuntándole con el rifle—. Vamos.




       Adrien lo fusiló con la mirada pero hizo lo que le ordenaba. Se colocó sobre la tierra húmeda mientras Thomas no dejaba de apuntarlo y le indicó con un movimiento de su rifle que se dirigiese hacia la casa. Todo estaba totalmente a oscuras, excepto por la luz que se irradiaba a través de una de las ventanas de aquella cabaña.




       —Muévete, venga —rugió mientras lo golpeaba con el acero del rifle en su espalda.




       Adrien rugió hacia él pero hizo lo que le ordenaba. Los dos muchachos que lo habían acompañado en la parte trasera del todoterreno se colocaron a su lado, apuntándolo también con sus rifles. 




       Avanzó clavando su mirada en aquella cabaña vieja. Debía ser solo una planta, pues no era muy alta. Tenía un pequeño porche con una enorme puerta de entrada y, a cada lado, una gran ventana de donde salía la luz. Pudo intuir a través de aquellas ventanas unos muebles viejos, gastados por el paso del tiempo.




       No se dirigieron hacia la puerta. Mediante pequeños golpes con los rifles lo condujeron al lateral de la cabaña, donde había una pequeña puerta en el suelo, como si se tratase de un sótano. 




       Uno de los muchachos, el que había conducido el todoterreno, tiró de una maneta con las dos manos y abrió la puerta. Por lo visto, parecía que pesaba un poco, ya que vio la cara de esfuerzo de él. Observó como unas escaleras bajaban hacia abajo, donde había mucha luz, parecía que de alguna chimenea, ya que la luz tintineaba. 




       El muchacho que conducía bajó, y al momento Adrien detectó que allí había más personas, pues el sonido de unas voces le alertó.




       —Ya estáis aquí —pronunció una voz excesivamente grave.




       —Lo tenemos —dijo el conductor. 




       Adrien miró hacia el interior, no podía ver a ninguna persona en ese momento, pues las escaleras de madera iban a parar a un sótano que parecía distribuirse hacia el lateral. 




       Observó como los otros dos muchachos bajaban las escaleras con algo de premura, quedándose fuera Adrien y Thomas, el cual no bajaba su arma. 




       Adrien miró alrededor, no sabía dónde se encontraba. El denso bosque comenzaba justo detrás de la cabaña, pero parecían encontrarse en algún lugar bastante elevado, ya que podía identificar los altos picos de las montañas no muy lejos de donde se encontraban. 




       —Baja —le amenazó Thomas, empujándole un poco con su rifle.




       Adrien apretó su mandíbula. Dio los pasos necesarios y comenzó a bajar las escaleras. Tuvo que inclinar su espalda para no chocarse con el saliente, pero justo cuando llegó abajo los dos muchachos que lo habían acompañado en el todoterreno se echaron encima de él, sujetándolo. Adrien ni siquiera se resistió. Notó que Thomas, que lo había seguido detrás, aflojaba la cuerda con la que tenía atadas las muñecas a su espalda, y cómo cada una de sus muñecas era ensartada por una cadena fría. 




       Adrien se volvió ligeramente hacia atrás para observar. Estaban colocando unos grilletes en cada una sus muñecas, pero eso no fue lo que le llamó la atención. Nada más girar su rostro observó aquella pequeña figura con los brazos hacia arriba y la cabeza hacia abajo. Aunque no pudo observar su rostro, supo quién era al momento. 




       Notó cómo tiraban de cada uno de sus brazos a través de las cadenas, extendiéndoselos a los lados.




       —Bethany —susurró, absorto en aquella imagen. 




       Tenía los brazos totalmente extendidos hacia arriba, cogidos también por unas cadenas enganchadas a un poste de madera. Su peso caía prácticamente muerto hacia abajo, haciendo que los músculos de sus hombros estuviesen en tensión. El cabello caía sobre su rostro tapándolo, solo observaba parte de su frente, la cual aparecía bajo unos mechones. Se fijó en su cuerpo, tenía una camisa blanca desabrochada, o más bien con los botones saltados, como si la hubiesen abierto de un tirón, y se veía parte de su ropa interior. Sus pantalones negros estaban rotos por varios sitios. Pudo observar como tenía unos cuantos cortes por los brazos. Sus pies estaban descalzos y a duras penas tocaban el suelo. 




       —Bethany —gritó más fuerte mientras conducían a Adrien hacia la columna frente a ella. Ensartaron la cadena con la que sujetaban sus muñecas en un gancho y lo subieron hacia arriba, haciendo que sus brazos comenzasen a elevarse hasta que estuvieron totalmente tirantes. 




       Miró hacia Thomas, el cual avanzó hacia él, pero en vez de colocarse a su lado se puso al lado de Bethany. 




       —¿Qué le habéis hecho? —gritó.




       Thomas ladeó su rostro hacia el lado mientras colocaba una mano en el cabello de Bethany, tirando hacia atrás y haciendo que elevase el rostro. Tenía los ojos cerrados. 




       —No le hemos hecho nada —se burló—. La chica no aguanta prácticamente —colocó una mano en su mejilla y comenzó a golpear de una forma suave su rostro ante la atenta mirada de Adrien.




       —Eh, Beth, Beth —decía mientras le golpeaba las mejillas—. Vamos muchacha, despierta —susurró con dulzura, aunque su actitud distaba mucho de eso.




       Adrien observó a su alrededor. Los tres muchachos que le habían acompañado en el todoterreno se encontraban  haciendo cosas. Uno de ellos estaba echando un par de troncos en una chimenea que había al fondo del sótano, otros dos iban cogiendo cosas de una mesa donde tenían bastantes instrumentos que consideraba que eran de tortura, unas cuantas cadenas más, navaja, ganchos….y allí, uno de esos muchachos depositó su pistola y las dagas  que le había quitado anteriormente. Cogió una daga y la contempló, como si jamás hubiese visto algo así. El hombre al que acababa de ver, y que ya se encontraba allí cuando habían llegado, lo observaba atentamente, cruzado de brazos y apoyado en una columna de madera. 




       —Mmmmmm.




       Adrien giró su rostro nada más escuchar aquel murmullo. Bethany abrió los ojos lentamente, con demasiado esfuerzo, luego su mirada se transformaba en terror. Adrien observó cómo comenzaba a moverse con movimientos llenos de temor, cómo sus manos se agarraban con fuerza a las cadenas y gemía, pero Thomas cogió directamente su rostro.




       —Shhhh… shhhhh… —susurró  acercándose demasiado, lo cual hizo que Adrien tensase sus músculos. Observó como Thomas pasaba una mano por la mejilla de ella, limpiando una lágrima, y al momento se acercó y besó su mejilla con delicadeza, haciendo que ella girase su rostro mientras lloraba más fuerte—. Ya ha pasado todo —la tranquilizó Thomas, aunque aquel tono de voz era realmente amenazante. 




       Adrien notó todos los músculos de su cuerpo en tensión. 




       —Bethany —volvió a decir Adrien, intentando llamar su atención. Ella miró rápidamente hacia el lugar de donde provenía aquella voz, con la mirada trémula. Coincidió la mirada con él y se quedó totalmente fija en aquellos ojos azules. Adrien la observaba con dureza, aunque sabía que esa dureza no iba dirigida hacia ella—. Tranquila, todo va a salir bien.




       Thomas apartó la mano de la mejilla de la muchacha y sonrió sarcásticamente hacia Adrien.




       —Muy tierno por tu parte —pronunció mientras daba unos pasos hacia él.




       La mirada asustada de Bethany viajaba de la espalda de Thomas a Adrien, prácticamente colgando de aquellas cadenas. 




       Thomas rodeó con pasos lentos a Bethany, la cual movía su rostro de un lado a otro, buscándolo para intentar mantener el contacto visual. Colocó una mano en su cintura y comenzó a pasearla por ella mientras Adrien observaba como otra lágrima resbalaba por su mejilla.




       —No la toques más —ordenó con una voz tan grave y tan autoritaria que Thomas apartó la mano de ella al momento, aun así su mirada permaneció fija en él. 




       Observó un par de segundo más a Bethany y caminó unos pasos hacia él cruzándose de brazos.




       —Vaya, vaya… —volvía a usar ese tono cómico que tanto comenzaba a odiar Adrien—. Así que quieres que la dejemos tranquila, ¿no? —luego miró a Bethany, que lloraba sin cesar. Se giró de nuevo hacia Adrien y avanzó unos cuantos pasos más—. Es extraño —se encogió de hombros—. Ella es la que te ha delatado —comentó con superioridad—. La que nos ha confesado que eras un lobo. 




       Adrien lo miró confuso y luego observó que Bethany lo miraba suplicante. Tragó saliva y volvió a hacer un puchero.




       —Lo siento, era la única forma de que te trajeran hasta… —pero ni siquiera pudo acabar la frase.




       —Ya, tranquila —pronunció Adrien contemplándola. 




       Ahora lo comprendía todo. Ella sabía realmente de quién se trataba, sabía que él era un cazador, sabía de sus dones para la lucha. Aquellos muchachos parecían ir en busca de lobos y la única forma de que lo llevasen hasta allí era que Bethany dijese que él era uno de ellos. “Buena chica, has sido muy lista”, pensó en su mente, pero otra duda la asaltó, si ellos estaban intentando cazar a un lobo, ¿por qué la tenía a ella? 




       Tragó saliva y miró de forma curiosa a Thomas. 




       —¿Por qué la retenéis? 




       Thomas se detuvo ante él y ladeó su rostro. Comenzó a rodearlo, caminando lentamente, observándolo de arriba abajo.




       —La muchacha se mete donde no le llaman —explicó como si nada. 




       Adrien miró directamente a Bethany, que seguía con la miraba asustada.




       Thomas llevó la mano hasta el rostro de Adrien y le hizo mirarlo directamente, haciendo que apartase la mirada de ella.




       —Bien, lobo —susurró—. Dime dónde está tu manada.




       Adrien lo miró fijamente y apretó su mandíbula, haciendo un gesto rápido con su rostro para que le soltase. 




       —Te estás equivocando conmigo —dijo secamente.




       Thomas se cruzó de brazos de nuevo, lo contempló y se giró hacia el hombre más mayor de todos, el cual seguía observando apoyado en la columna. 




       —Bueno, ya veremos —pronunció girándose, haciendo un gesto con su rostro hacia el hombre mayor—. Charles, tu turno —dijo como si fuese una amenaza.




       Charles, con su cabello totalmente negro y algunas canas asomando cerca de sus orejas, sonrió y se dirigió hacia la mesa, cogiendo una navaja oxidada. 




       Al momento Bethany comenzó a moverse nerviosa.




       —No, por favor… no le hagas daño… —lloró—. Por favor. 




       Todos la ignoraron. 




       —Bien —comentó Thomas desplazándose a un lado para dejar paso a Charles, que se acercaba con la navaja en la mano—. Vamos a ver tu resistencia —tomó impulso con el brazo y golpeó con fuerza el estómago de Adrien, pero él ni se inmutó, simplemente se limitó a mirarlo como si estuviese asombrado por su gesto, muy al contrario pudo ver que Thomas hacía un cierto gesto de dolor en su mano. 




       —¿Es lo único que sabes hacer? —preguntó Adrien provocador. Luego lo miró sonriente—. Pegas como una nena. 




       Thomas se observó la mano impresionado y elevó su rostro furioso hacia Adrien. Su reacción no se hizo esperar. Fue hasta él y le abrió la camisa de un tirón, dejando su pecho al descubierto.




       —¡Basta! —gritó Bethany desde atrás. 




       Adrien ni siquiera la observó, seguía con la mirada fija en Thomas, que sujetaba en cada mano un trozo de su camisa, rasgándola lentamente. Cuando logró romperla del todo miró directamente a Adrien, el cual seguía sonriente.




       —Oh, sí… Thomas… qué erótico se está poniendo esto —bromeó.




       Thomas le sonrió también.




       —Veremos si sigues tan bromista después de que Charles haga su trabajo. 




       Adrien giró su rostro hacia Charles, el cual se puso justo frente a él con la navaja oxidada en la mano.




       —Oye, ten cuidado, esa navaja está oxidada, podría pillar el tétanos. 




       Aquel comentario pareció hacerle gracia a Thomas, que dio un paso más hacia atrás, con su sonrisa maléfica. 




       —Eso es lo que menos debe preocuparte —dijo secamente.




       Adrien miró de nuevo a Charles, el cual comenzó a acercar la navaja hacia el centro de su pecho, con un pulso realmente firme.




       —No, ¡espera! —gritó Adrien, haciendo que Charles se detuviese. Tragó saliva y miró a Thomas, el cual lo miraba con gesto curioso. Centró la mirada en él—. ¿Quieres saber dónde está mi manada? 




       Thomas dio un paso hacia él, abriendo los ojos como platos, como si se tratase de una sorpresa el que Adrien pronunciase aquello. Todos los jóvenes que había allí se miraron curiosos, intrigados.  




       —Dímelo y la chica quedará libre —dijo con euforia en su voz.  




       Adrien miró directamente a Bethany. Ella lo contemplaba incrédula. Tenía el rostro pálido, pero detectó que en su mejilla derecha tenía más color, incluso le pareció detectar la marca de unos dedos, como si la hubiesen abofeteado. Volvió la mirada hacia Thomas, que esperaba expectante.




       —De acuerdo, te lo diré —Thomas colocó una mano en el hombro de Charles, haciendo que se distanciase unos pasos hacia atrás.




       —Dime.




       Adrien lo miró fijamente.




       —Al primero lo mandé a casa de la abuelita, lo que pasa es que se perdió por el bosque y acabó zampándose a su nieta. Al segundo lo mandé a la casa de los tres cerditos…




       —Oh, ¡cállate! —gritó Thomas totalmente encolerizado por aquella respuesta. Cogió la navaja que Charles llevaba en su mano y tomó impulso hacia Adrien, pero obviamente no esperaba que Adrien reaccionase de aquel modo. 




       Elevó sin ningún esfuerzo sus piernas hacia arriba y atrapó su brazo. Movió sus caderas y lo impulsó contra una de aquellas mesas donde tenían tantos objetos para la tortura. 




       Ni siquiera había conseguido recuperar el equilibrio del todo cuando Adrien agarró con sus manos las cadenas, se impulso hacia arriba y de su saltó soltó la cadena del gancho, cayendo totalmente erguido sobre el suelo de madera. 




       Thomas consiguió ponerse en pie mientras buscaba frenéticamente algo en la mesa con lo que defenderse. Observó como Adrien se deshacía de uno de los grilletes sin mucho esfuerzo y automáticamente hizo rodar la cadena por encima de su cabeza, realizando movimientos circulares. Arrojó el vórtice de la cadena hacia uno de los hombres, enroscándola en su cuello, y lo impulsó hacia el otro lado de aquel sótano, haciendo que volase varios metros por el aire hasta chocar contra la pared. 




       Thomas cogió el arma que Adrien había llevado en su cinturón y que había dejado el compañero que permanecía ahora tumbado en el suelo inconsciente, pero para cuando se giró, apuntando directamente a Adrien, este desapareció de su visión, apareciendo varios metros más allá, sujetando a otro de sus compañeros por el cuello. Lo lanzó por el aire y al momento desapareció de nuevo de su visión.




       —¿Pero qué está ocurriendo? —preguntó asustado, sujetando el arma en una mano totalmente temblorosa, apuntando a todos lados sin saber dónde podría aparecer Adrien. Jamás había visto algo así.




       Sin previo aviso, sus otros dos compañeros salieron despedidos por el aire, uno chocando contra la pared que se encontraba por detrás de él, y otro contra el techo, cayendo posteriormente sobre el suelo con un fuerte golpe. 




       Thomas giró sobre sí mismo, enloquecido, apuntando a todos lados sin lograr una visión de Adrien, simplemente podía ver una silueta moverse a gran velocidad. Su mano, aunque conseguía mantener sujeta la pistola, temblaba de una forma descomunal. Miró de un lado a otro hasta que observó como Bethany hacía lo mismo. 




       Se movió rápidamente hacia la muchacha, apuntándola con la pistola.




       —Estate quieto o te juro que la mato —gritó tembloroso llegando hasta ella, colocando su arma en su estómago. Bethany gritó de terror al notar el acero frío sobre su carne, pero al momento desapareció de su visión, apareciendo varios metros alejado de ella.




       Adrien sujetaba su mano por encima de su cabeza y la otra la mantenía en su cuello, elevándolo por encima de él y apretándolo contra la pared. 




       Thomas soltó el arma rápidamente y comenzó a temblar, moviendo su boca como si quisiese decir algo.




       —No, no…. No me mates… yo… no…. 




       Adrien lo golpeó de nuevo contra la pared y lo dejó en el suelo sin soltarlo.




       —Te has equivocado conmigo —dijo enfadado. 




       —Pero tú… tú…. 




       —Yo no soy un lobo.




       Thomas miró de un lado a otro sin comprender. Aquellos rápidos movimientos, su velocidad, su fuerza, la forma de luchar…. 




       —¿Qué… qué eres?




       Adrien esta vez le sonrió mientras lo miraba fijamente.




       —Soy un cazador —luego elevó su ceja hacia él—. Uno de verdad, no como vosotros —y al momento lo impulsó contra la otra pared, haciendo que volase varios metros, chocando contra ella. Thomas cayó al suelo y se quedó totalmente quieto. 




       Adrien lo observó. Sabía que no había matado a ninguno, pero la mayoría se habían llevado una buena paliza y permanecerían inconscientes un buen rato. 




       Su mirada recorrió el sótano durante unos segundos, asegurándose de que no había más peligro y entonces la miró. 




       Bethany lo contemplaba temblando de miedo. 




       Se dirigió rápidamente hacia ella y la sujetó por la cintura, elevándola levemente para que los músculos de sus hombros, aún tirantes, se relajasen un poco. 




       —Ahhhh —gritó de dolor. 




       Adrien la apoyó contra él, sujetándola con un brazo junto a su cintura, y llevó su mano hasta las cadenas que la mantenían suspendida en el aire.




       —Voy a soltarte —comentó mientras tiraba fuerte de las cadenas, haciendo que estas cediesen. 




       Bethany gritó mientras bajaba lentamente los brazos. El dolor era intenso, prácticamente no podía bajar los brazos. Había mantenido los músculos de los hombros demasiadas horas sometidos a su propio peso. 




       —Tranquila —pronunció aún sujetándola, ayudándole a descender los brazos. La apoyó con suavidad contra el suelo, sin soltarla, y la observó. Tenía su rostro pálido, los ojos llorosos y una marca en la mejilla derecha de haber recibido un buen golpe. Con una mano le arrancó los grilletes y observó como sus muñecas estaban peladas, incluso amoratadas. En el brazo tenía algunos cortes y rozaduras. La contempló con ternura, aquella muchacha debía haber pasado por un infierno—. ¿Puedes mantenerte en pie? 




       Ella mantenía sus brazos cruzados, como si no pudiese bajarlos más, pero al momento detectó como se cerraba la camisa, tapando su ropa interior blanca. 




       —No… no lo sé… —susurró al borde del llanto. 




       Adrien suspiró y comenzó a soltarla levemente para comprobar si podía, pero ella perdió el equilibrio y comenzó a caer. Por suerte, Adrien aún la mantenía sujeta. Bethany lo rodeó rápidamente con sus brazos para no caer y, sin duda, no le pasó desapercibido el grito de dolor de ella cuando los movió. 




       Adrien la mantuvo sujeta unos segundos, rodeando con un brazo su cintura y con el otro colocando la palma de su mano en su espalda para mantenerla recta, parecía que fuese a caerse de un momento a otro. 




       Miró rápidamente el sótano en busca de una silla donde poder sentarla y darle unos minutos para recuperarse, cuando escuchó unos pasos por encima de su cabeza. 




       Ambos llevaron su mirada directamente hacia el techo, de donde provenían aquellas pisadas. Bethany comenzó a temblar de nuevo y Adrien giró su rostro hacia ella rápidamente.




       —¿Hay alguien más en la casa? 




       —No lo sé —gimió, sujetándose más fuerte a él—. Me trajeron aquí directamente.




       Adrien la contempló y finalmente asintió cuando escuchó que una puerta se cerraba y aquellos pasos parecían encaminarse hacia la puerta de acceso al sótano. 




       Adrien se agachó, depositando a Bethany con cuidado en el suelo. Se arrodillo a su lado y pasó una mano por su mejilla. 




       —Tranquila —intentó calmarla, pues la muchacha parecía que iba a sufrir una crisis de ansiedad por los nervios. Todo su cuerpo temblaba y su respiración era demasiado acelerada—. Estate quieta —acto seguido comenzó a levantarse lentamente mientras su mirada volaba de forma directa hacia la puerta. Dio unos pasos hacia la mesa, sin perder el contacto visual con la puerta, y cogió sus dagas, colocándolas en su cinturón. Se agachó y cogió el arma que había caído de la mano de Thomas sujetándola en su mano, dispuesto a disparar directamente hacia la puerta. 




       Bethany gimió cuando escuchó el crujir de la madera de la puerta de acceso. Habían comenzado a tirar de ella para abrirla. 




       Adrien se giró y le indicó con un gesto que se mantuviese en silencio. En cuanto la puerta comenzó a elevarse hacia arriba para acceder al sótano, Adrien se desplazó hacia un lateral de la escalera para que no lo viese. Una voz masculina extremadamente grave inundó el sótano.




       —Eh, ¿va todo bien por ahí abajo? He escuchado mucho jaleo. 




       Adrien miró a Bethany, que se encontraba medio tumbada en el suelo mirándolo con terror, pero aun así, aunque Bethany tenía mala cara, Adrien notó como su corazón comenzaba a palpitar más fuerte al observarla. Era realmente hermosa y se le veía tan frágil allí tirada sobre el suelo, suplicando su ayuda. 




       Tuvo que respirar hondo para concentrarse.




       —¡Eh! —volvió a insistir aquella voz—. ¿Qué ocurre ahí? —gritó preocupado al no recibir respuesta.




       Segundos más tarde escuchó como aquel hombre comenzaba a bajar los escalones de madera, que crujían bajo sus pies. Adrien notó movimiento a su espalda y contempló que Bethany se arrastraba hacia atrás, como si huyese de aquel hombre. Volvió su rostro hacia la escalera justo cuando los pies del hombre aparecieron a su lado. Adrien cogió el tobillo del hombre y lo impulsó hacia abajo, haciendo que perdiese el equilibrio mientras un grito de sorpresa inundaba el sótano y comenzaba a caer por las escaleras rodando. 




       En cuanto tocó el suelo Adrien se colocó a su lado y lo cogió de la chaqueta, elevándolo. El hombre lo miró con sorpresa y terror, pues sin duda no esperaba aquello, pero la sorpresa fue mutua. Aquel hombre… aquellos ojos oscuros, aquella barba negra… era el mismo hombre que había visto ayer en el bar donde conoció a Bethany, el mismo hombre que los había estado observando, el mismo hombre que había salido tras de Bethany. La ira comenzó a inundar todo su cuerpo y lo arrojó sin piedad hacia el otro lado del sótano, haciendo que Bethany comenzase a desplazarse sobre el suelo, arrastrándose, apartándose lo máximo posible de aquella lucha. 




       —Hijo de … —no llegó a acabar de pronunciar aquello, desapareció de la visión de Bethany y apareció junto al hombre de barba que aún se mantenía tumbado en el suelo sin comprender qué estaba ocurriendo allí. 




       Adrien lo cogió por su cabello corto y negro, haciendo que se arrodillase. El hombre parecía totalmente confundido, sin comprender aún qué era lo que ocurría. Lo único que hizo fue llevar sus dos manos hacia las de Adrien, intentando que soltarse sus cabellos, aunque cuando elevó su rostro se quedó totalmente consternado. 




       —Tú —susurró asombrado. 




       Adrien tensó su mandíbula y apretó más fuerte su cabello, haciendo que el hombre gritase de dolor.




       —¿Qué es todo esto? —gritó Adrien hacia él—. ¿Quién eres tú? 




       El hombre estaba tan sorprendido y parecía tener tanto miedo que no hacía más que balbucear.




       —Yo… yo…. 




       Adrien resopló y lo soltó, haciendo que cayese apoyando sus dos manos en el suelo de madera, pero ni siquiera se atrevió a elevar su rostro hacia Adrien. 




       Adrien se giró para observar que Bethany conseguía ponerse en pie sujetándose a una mesa, aunque sus piernas temblaban mucho y estaba cargando la mayor parte de su peso en los brazos que tenía extremadamente doloridos. 




       Giró su rostro hacia el hombre de barba negra y se agachó frente a él, flexionando una rodilla. Acto seguido llevó su mano hacia su mejilla y le hizo elevar su rostro para que lo mirase. 




       —¿Qué es este lugar? —volvió a preguntar con extremada dureza. 




       El hombre tragó saliva y miró de un lado a otro. Pudo comprobar cómo sus ojos iban entrando en pánico cuando comprobaba que sus compañeros permanecían en el suelo sin moverse.




       —Están… están..




       —No están muertos, pero sí inconscientes, y si no respondes a mis preguntas tú acabarás igual… o peor —acabó diciendo. Volvió a apretar su mejilla, requiriendo su atención—. ¿Quién eres? 




       —Me llamo Michael. 




       Adrien soltó su mejilla de una forma brusca y colocó su brazo sobre su rodilla.




       —¿Qué es este lugar, Michael? 




       Michael volvió a mirar de un lado a otro, posando su mirada sobre sus compañeros.




       —Eh, eh… —dijo Adrien golpeándole levemente la mejilla para que le prestase atención—. Concéntrate —le ordeno—. ¿Qué es este lugar? —repitió.




       Michael se removió incómodo, torciendo su rostro de un lado a otro hasta que miró sorprendido a Bethany, que parecía estar investigando los utensilios que había sobre la mesa. Tragó saliva y miró a Adrien con temor en los ojos.




       —Intentamos acabar con los de tu especie. 




       Adrien puso los ojos en blanco. Un largo suspiro salió de lo más profundo de su ser. Se pasó una mano por los ojos como si estuviese agotado y luego lo miró de forma cómica. 




       —Yo no soy un lobo —torció directamente su rostro hacia Bethany, la cual le estaba dando la espalda, observando los utensilios de la mesa—. ¿Por qué les dijiste que era un lobo? —preguntó de forma acusadora, aunque obviamente ya sabía la respuesta, pero le desquiciaba que creyesen que era un ser tan horrible y abominable.




       Bethany se giró algo cohibida y se mordió el labio.




       —Lo siento. Era la única forma de que te trajesen aquí —susurró avergonzada. 




       Adrien suspiró de nuevo y torció su rostro hacia Michael, el cual observaba a la muchacha con odio.




       —Eh —volvió a llamar su atención para que desviase la atención de ella—. ¿Por qué la trajisteis aquí? —señaló a Bethany, la cual se había girado de nuevo hacia la mesa, investigando. 




       El hombre pareció dudar un poco. 




       —Ella… ella tiene información… —Adrien inclinó una ceja hacia él—. Información que nos puede ser útil. 




       Adrien volvió a colocar su espalda recta, reflexionando sobre lo que acababa de decir. Sin poder evitarlo volvió a girar su rostro hacia Bethany, que seguía investigando todo. 




       —Bethany, ¿a qué se refiere? —preguntó confuso.




       Al momento notó como se le helaba la sangre. Un rugido grave había sonado bastante cerca. Adrien se puso en pie de inmediato, mirando hacia la puerta que se mantenía abierta y por la que se accedía al sótano. Pudo detectar cómo Michael se apartaba de él, arrinconándose contra la pared, y observó de reojo cómo Bethany se acercaba lentamente, asustada por aquel grave sonido. 




       Otro rugido llegó esta vez más potente, haciendo que la muchacha finalmente diese unos pasos rápidos, colocándose a la espalda de Adrien, que la observó de reojo. Adrien tendió su mano hacia atrás, sin girarse, y tomó la suya, obligando a Bethany a que se colocase tras su espalda, protegiéndola tras de sí. 




       —¿Qué… qué es eso? —preguntó Michael tendido en el suelo, con voz extremadamente aguda por el miedo.




       Adrien bajó su mirada para observarle. 




       —¿No lo sabes? —preguntó—. Deberías saberlo. Te dedicas a cazarlos, ¿no? —se burló. 




       El hombre comenzó a temblar, pero Adrien, lejos de apiadarse de él, golpeó su pierna para que le observase.




       —Eh, ¿qué tenéis de plata aquí? 




       El hombre lo miró confundido.




       —¿Plata?




       Adrien cogió más fuerte su arma con la mano que no sujetaba a Bethany tras él.




       —Sí. Plata —pronunció mirando directamente a la puerta de acceso—. Son alérgicos a la plata, solo se les puede debilitar de esa forma. 




       —Yo… no… no tenemos nada de….




       —Aficionados —medio escupió Adrien con desdén. 




       —Pero tú… ¿cómo… cómo sabes….?




       —Porque yo me dedico justamente a esto, y no como afición —siguió bromeando, aunque luego su gesto se puso más serio—. Que no os roce o acabaréis convirtiéndoos en uno de ellos. 




       Bethany apretó más fuerte su mano mientras se acercaba a su espalda, como si intentase fundirse con él. Pero lejos de todo lo que esperaba, lo que Bethany pronunció lo llenó de ternura.




       —¿Y tú?




       Adrien se giró levemente hacia ella. Observó su rostro lleno de preocupación, de miedo… y el único sentimiento que le inundó en aquel momento fue el de calmarla. 


       —Por mí no te preocupes —susurró—. Yo no puedo transformarme en uno de ellos.  


       Otro gruñido llegó esta vez más cerca y segundos más tarde escucharon como el primer escalón de madera crujía bajo el peso de aquel animal.  
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       Adrien dio un último impulso y se subió al inicio del acantilado. Hizo fuerza con sus brazos, dio un pequeño salto y cayó sobre la tierra de rodillas. Cogió con suavidad la mano de Bethany, la cual se mantenía sujeta con fuerza, y la apretó. 




       —Ya estamos —susurró ayudándola a bajar de su espalda. 




       Bethany abrió los ojos y se dejó caer mientras Adrien la sujetaba, pero tales eran sus nervios y el esfuerzo que había hecho por mantenerse sujeta a su espalda que ni siquiera se pudo mantener en pie. La dejo caer suavemente sobre la tierra para que descansase unos segundos, pero él no podía permitirse ni un solo segundo de descanso. 




       Se puso en pie de inmediato y cogió una daga. Dio unos pasos hacia delante y observó atento el bosque. Sabía que los lobos se habían marchado. Los había visto abandonar el lugar, con suerte, hasta dentro de varios minutos no llegarían al final del precipicio y no encontrarían el todoterreno. Entre que investigaban la zona y se daban cuenta de que no había ningún cuerpo podían pasar varios minutos más, lo cual les daba una ventaja bastante amplia para poder huir del lugar. 




       Se giró y observó que ella se encontraba medio tumbada sobre la tierra, aún intentando recuperar el aliento. 




       —Lo siento —susurró avanzando hacia ella. Se inclinó levemente, cogiéndola del brazo, y la puso en pie—. Pero no hay tiempo para descansar. Tenemos que alejarnos de la zona —la cogió de la mano y comenzó a tirar de ella. 




       Notó cómo se dejaba arrastrar, parecía que fuese a caerse en cualquier momento. Se giró un poco para observarla. Se movía como una muñeca de trapo, sin dominar sus movimientos que en aquel momento eran excesivamente cansados, como si sus extremidades pesasen más de la cuenta. 




       —No puedo más —gimió entre bocanadas de aire. 




       Adrien no dijo nada, simplemente se detuvo, la cogió por la cintura y al momento Bethany notó cómo se movían a una velocidad excesivamente rápida. El aire hacía que sus cabellos se moviesen hacia atrás. Cerró los ojos y apoyó su rostro contra su hombro mientras dejaba que Adrien cargase con su peso y se moviese a aquella velocidad. Notaba el viento helado en su nuca, era una sensación realmente extraña, como si se deslizase por la pendiente de una montaña rusa. 




       Permaneció varios minutos más agarrada a sus hombros, notando cómo atravesaban aquel bosque a gran velocidad, alejándose de los lobos, hasta que pudo ir relajando los músculos y controlando su respiración. Poco después Adrien se detuvo, aunque no la soltó.




       Se encontraban en medio de bosque. Estaba demasiado oscuro, solo podía intuir las siluetas de los árboles que tenían cerca gracias a la luz que reflejaba la luna y las estrellas.




       Adrien miró de un lado a otro. Seguía sin ubicarse. Había decidido alejarse del camino que habían tomado con el todoterreno, pues los lobos vigilarían aquella zona. De aquella forma sería mucho más difícil que diesen con ellos. 




       Soltó lentamente a Bethany sobre el barro, que titubeó un poco cuando logró poner los pies sobre la tierra húmeda, incluso sus botas resbalaron al colocarse sobre el barro.




       —Espera —dijo apartando la mirada de ella y volviendo a llevar su mano hasta el bolsillo. Extrajo el móvil y lo observó. Nada de cobertura—. Uffff —susurró. Chasqueó la lengua y resopló. Acto seguido volvió a introducir el móvil en el bolsillo del pantalón y observó a ambos lados. 




       Se habían metido en un buen lío. Sin saber hacia dónde dirigirse, sin cobertura para llamar a sus compañeros, sin un vehículo con el que moverse y con una banda de lobos siguiéndoles. Estaban perdidos en aquellas montañas y aún quedaban varias horas para que amaneciese. Debían buscar un lugar alto donde esconderse, un lugar donde refugiarse hasta la salida del sol. Aquello era lo único que podía hacer. Podrían también moverse durante toda la noche pero sería peor, si dejaban mucho rastro los lobos acabarían detectándolos. Era posible que hubiesen captado el aroma de Bethany.




       —Mierda —susurró cayendo en la cuenta. No había pensado en eso hasta aquel momento.




       Ella se separó un poco de él y lo miró angustiada.




       —¿Qué? —Adrien se movió nervioso mirando a los lados como si buscase algo—. ¿Qué pasa? —preguntó esta vez en un tono más alto, movida por los nervios. 




       Adrien la cogió de la mano y comenzó a tirar de ella.




       —Calla o harás que nos encuentren —respondió amenazante. 




       Ella apretó sus labios mientras la seguía arrastrando sobre la tierra húmeda. 




       —¿Pero qué haces? 




       Llegaron hasta unos arbustos y Adrien la atrajo hacia él. Bethany lo miró extrañada, sin comprender. Observó que tras esos matorrales había una pequeña charca donde se reflejaba el cuarto de luna creciente, rodeado por pequeños arbustos y altos árboles. Debía ser hermoso durante el día.




       —Quítate la cazadora —ordenó Adrien con urgencia, sujetándola por los hombros.




       Ella lo miró paralizada.




       —¿Qué?




       Adrien resopló y la cogió de la mano, atrayéndola de nuevo hacia él, al momento comenzó a desabrocharle la chaqueta.




       —Eh, eh… ¿qué haces? —gritó asustada. ¿Se había vuelto loco?—. Ni se te ocurra… —pero Adrien tapó su boca y alzó una ceja hacia ella.




       —Si sigues gritando así vas a atraer a todos los animales del bosque —susurró enfurecido. Luego suspiró y volvió a apartar la mano de su boca—. Puede que los lobos hayan absorbido tu aroma y…




       —Mi ¿qué? —preguntó extrañada, pero al momento dio un paso hacia atrás huyendo de la mano de Adrien, que intentaba atraparla de nuevo. 




        —Beth, haz el favor —pronunció bastante enfadado. Volvió a tender una mano hacia ella pero volvió a esquivarla asustada. No entendía de qué iba todo eso, pero no le gustaba nada lo que Adrien estaba haciendo—. Si han absorbido tu aroma pueden rastrearte. Te encontrarán en cualquier lugar de estas montañas —acabó diciendo con urgencia. Ella lo miró fijamente, abriendo los ojos como platos, siendo consciente en esos momentos de lo que implicaban aquellas palabras. Adrien aprovechó su desconcierto para atrapar su mano y atraerla hacia él. Acto seguido llevó su mano hasta su chaqueta y se la desabrochó, comenzó a sacársela con urgencia por un brazo mientras ella comenzaba a retorcerse de nuevo.




       —¿Y qué pretendes? —se quejó ella intentando golpearle—. ¿Que me congele? 




       Adrien consiguió quitarle la chaqueta mientras la sujetaba con un brazo por la cintura contra él. Bethany elevó sus manos y comenzó a golpearle el pecho.




       —Déjame. Caeré enferma por tu culpa —se quejó.




       Pero lo único que recibió por parte de Adrien en aquel momento fue un bufido. Agarró con su mano las dos manos de ella con las que le intentaba golpear el pecho y las colocó tras su espalda. Acto seguido dio un paso hacia delante llevándola pegada él, colocándola contra un árbol. Bethany intentaba deshacerse de su mano como fuese pero aquel hombre tenía demasiada fuerza. Rugió y elevó su pierna para golpearle, pero Adrien la bloqueó con la suya y se colocó frente a ella, apretándola contra el árbol. Sus miradas agresivas coincidieron al momento, como si se tratase de un reto.




       —Vas a conseguir que nos maten a los dos —acabó diciendo de malos modos. Luego la miró fijamente—. ¿Vas a quitarte tú solita la camisa? 




       —¿La camisa? —medio gritó asustada.




       —Beth, por favor —dijo tapándole la boca al momento—. No grites. Habla en susurros —aquella muchacha le estaba sacando de quicio en aquel momento. Miró de nuevo hacia sus ojos—. ¿Te la vas a quitar o no? 




       Ella abrió su boca impresionada. 




       —Por supuesto que no —respondió molesta por su petición. 




       Adrien chasqueó la lengua y se encogió de hombros.




       —Bueno, supongo que así será más divertido —bromeó.




       Adrien ascendió las manos de ella hacia arriba, por encima de su cabeza y con su pierna bloqueó las suyas, presionándola contra el tronco del árbol e impidiendo que se moviese. Con su mano libre desabrochó los dos botones que le quedaban sujetos de la camisa. Ella comenzó a retorcerse, pero la mantenía demasiado bien sujeta. 




       —Te arrepentirás de esto, Adrien —rugió entre dientes.




       Él inclinó una ceja hacia ella.




       —Apuesto a que sí —acabó pronunciando justo cuando bajaba de nuevo sus brazos y le sacaba la camisa, arrojándola sobre la tierra mojada. Ella intentó escapar de nuevo pero Adrien la mantuvo sujeta y, lejos de lo que imaginaba, la sujetó por la cintura y la elevó con un brazo mientras llevaba la mano libre hacia su pantalón para desabrocharlo. 




       Bethany comenzó a lanzar patadas al aire.




       —¡Basta! —gritó. 




       —¿Pero qué es lo que no entiendes? —gritó él también por los nervios mientras conseguía desabrochar el botón de su cinturón y bajaba la cremallera. Ella comenzó a mover sus piernas compulsivamente intentando evitar que consiguiera quitarle los pantalones—. Pueden rastrear tu olor —volvió a decirle—. Te encontrarán —indicó con más fiereza mientras la elevaba un poco más y conseguía quitarle los pantalones y las botas, arrojándolos al lado de la camisa. 




       —Pues si tú eres un cazador no entiendo por qué tienes que desnudarme en medio de un bosque —gritó mientras golpeaba su brazo, intentando que la soltase—. Si vienen, luchas contra ellos y ya está —acabó diciendo de los nervios mientras intentaba echar su brazo hacia atrás para golpear su espalda. 




       —Claro, y ya está, ¿no? —respondió de malos modos mientras daba unos pasos al frente—. Eso no me gusta. Me siento como si me usases —continuó bromeando mientras seguía avanzando con ella en brazos. 




       —Pero es que no entiendo lo de mi ropa.. —volvió a golpearle—. ¿Por qué tienes que hacer esto? —realmente se notaba que estaba enfurecida—. Si es mi aroma soy yo la que huele así, es mi cuerpo, no la ropa. ¿Qué más da? 




       En ese momento Adrien se detuvo. 




       —Eso se puede arreglar —pronunció sujetándola más fuerte, esta vez usando un tono de voz más tranquilo.




       Bethany puso la espalda recta y lo miró asustada.




       —¿A qué te refieres? —ella tragó saliva y notó cómo su respiración se aceleraba. Por Dios, no iría a… 




       Lo supo al momento. Notó como Adrien le daba impulso y la arrojó hacia la charca totalmente helada. No cubría demasiado, poco más de su pecho, pero el agua helada se clavó en su piel como si fuesen cuchillos.




       —Ahhhhhh —gritó moviéndose compulsivamente—. Dios mío, Dios mío… —gritaba sin cesar—. ¡Capullo! —gritó hacia él, el cual permanecía en la orilla quitándose la ropa. 




       Depositó su chaqueta y camisa en el suelo y luego hizo lo mismo con los pantalones y los zapatos.




       Beth no podía aguantar más allí dentro, necesitaba salir de ahí, comenzaba a notar los dedos de los pies helados. Se movió compulsivamente, nadando con gritos hacia la orilla, cuando Adrien comenzó a hundirse en la charca y fue hasta ella cogiéndola de la mano y ayudándola a ponerse en pie. Al momento comenzó a golpearle en su pecho desnudo, intentando alejarlo de su camino para salir de la charca. 




       —¡Quita! —le gritó. 




       Adrien volvió a sujetarla por la cintura, esta vez notó su cuerpo helado. La había dejado solo en ropa interior, una ropa interior que en su día debía de haber sido blanca y que ahora, tras meterla en aquella charca, era de un color marrón. 




       —Lo siento de verdad, Beth —dijo seriamente—. De veras —repitió sin soltarla—. Pero hay que quitar ese olor de tu cuerpo.




       —Déjame salir, por favor —sollozó—. Se me están congelando los dedos de los pies.




       —Oye, a mí tampoco me gusta nada tener que meterme aquí. ¿Te crees que me gusta el frío? —preguntó de mal humor cuando ella salpicó su pecho. Realmente el agua estaba helada—. Joder —gimió, haciendo que aquella palabra sonase demasiado aguda. 




       No podían permanecer mucho más rato ahí o acabarían congelándose. 




       —Lo siento, lo siento de veras —volvió a decir mientras la sujetaba más fuerte y la hundía de nuevo hasta el cuello.




       —Ahhhh….Adriennnnn… —gritó a pleno pulmón—. Te juro que me las pagarás. Me las pagarás —Adrien volvió a tapar su boca y la elevó de nuevo, colocándola en su pecho, notando como temblaba. 




       Esperaba que al menos así disimulase algo más su olor. Aquella charca olía a agua estancada. Los lobos no la identificarían tan fácilmente y a él tampoco. La soltó y Bethany golpeó su pecho con todas su fuerzas antes de salir disparada del estanque, resbalando varias veces.




       —Ten cuidado —le previno desde dentro de la charca—. La orilla resbala.




       —Que tenga cuidado dice —murmuró para ella misma—. El muy cabrón… 




       —No te pongas la camisa —le indicó—. Lo otro sí —acto seguido tomó una bocanada de aire y se hundió del todo. Salió y resopló—. ¡La madre que me parió! ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! —gritó al notar el agua helada en su cabello. Comenzó a salir de la charca y miró con gesto enfadado a la muchacha. Sabía que era lo que tenía que hacer, intentar disimular su olor para conseguir algo más de ventaja pero aquello…aquello era horrible. 




       Salió y se colocó a su lado, sacudiendo su cabello. Sí, definitivamente olía a cloaca. 




       —Qué peste —se quejó ella temblando—. Dios —gimió—. Me duele todo el cuerpo.




       —Sécate lo que puedas con la camisa y vístete con lo demás. Rápido —le ordenó cogiendo su camisa negra, pasándosela por el pecho para secarse. Luego la llevó hasta su cabello y se la pasó varias veces, intentado secarlo un poco. 




       Observó que Bethany temblaba muchísimo y no hacía más que murmurar, seguramente palabras poco agradables hacia él. Si no se daba prisa acabaría sufriendo una hipotermia, pero la muchacha se movía lenta, como si se hubiesen congelado parte de sus músculos.




       —Ca… cabr… onnn —balbuceó cogiendo su camisa blanca y apretándola contra su pecho.




       Adrien hizo caso omiso de sus insultos, arrojó su camisa negra sobre el barro y se agachó para coger sus pantalones, que se los puso de inmediato. Cogió la chaqueta y los zapatos y se los puso. No tardó más de medio minuto, cuando se giró hacia ella Bethany estaba intentando ponerse los pantalones, pero casi no lograba tenerse en pie con aquel temblor.




       Avanzó hasta ella y la sujetó, ayudándola a ponérselos. Tomó la chaqueta y se la colocó por encima, ayudándole a pasar los brazos que estaban totalmente rígidos. La sentó en el suelo con cierta delicadeza colocándole los zapatos, pero ella no dejaba de protestar.




       —Cuando… cu… ando pueda… te… te … voy a …. 




       Adrien acabó de colocar aquella enorme bota en su pie y la miró fijamente. Incluso en aquella oscuridad podía detectar que tenía el rostro cenicienta.




       —Lo siento —susurró acercándose a ella—. Pero es esto o los lobos podrían seguirnos.




       Escuchó el castañeó de los dientes de ella.




       —No… no…. Me dig…. Digas… que … lo…. Que lo sient… sientes. 




       Él la miró fijamente y finalmente se abrazó a ella, intentando infundirle algo de calor. Hacía demasiado frío y aunque él recuperaba su calor corporal rápidamente ella no lo hacía. Notó cómo intentaba separarse de él, estaba realmente molesta por lo que había hecho e intentaba separarse, evitando su calor corporal. ¡Sería tozuda! La agarró más fuerte aproximándola a él, notando cómo todo su cuerpo se agitaba por un terrible temblor. Suspiró y cogió un poco de barro que tenía en sus pies, extendiéndolo por sus pantalones y chaqueta.




       —Para… para ya…. Vas… a... a matarme —comentó encogiéndose entre sus brazos. Al momento escuchó sus gemidos y se hizo más pequeña entre sus brazos, encogiéndose por el frío. 




       Adrien se movió rápido y se levantó con ella en brazos. Podía apostar a que no se mantenía prácticamente en pie. Ahora que estaba casi seguro de que no podrían seguir su rastro necesitaba refugiarse en algún lugar y hacer que ella entrase en calor o acabaría sufriendo una hipotermia, si no es que la estaba sufriendo ya. Volvió a escuchar los gemidos de ella y miró de un lado a otro. 




       Bien, aquel lugar era perfecto. La charca con el agua estancada no desprendía muy buen olor, así que sería un buen lugar para esconder el aroma de Bethany y el suyo propio de los lobos. 




       Miró de un lado a otro con ella en brazos y luego la elevó hacia la copa de los árboles. Sí, desde aquella altura podría controlar mejor la zona y estarían más a salvo. 




       Fue hasta el árbol con el tronco más grueso que encontró. Las ramas eran anchas, podrían aguantar su peso.




       Agarró a Beth por un brazo y se la echó en el hombro ante el grito de sorpresa de ella. Él volvió a quedarse callado y miró de un lado a otro antes de dar un salto y agarrarse a la rama superior, subiendo a esta. Se apoyó contra el tronco y miró hacia abajo. Necesitaba algo más de altura para estar tranquilo. 




       Guardó el equilibrio y se sujetó a la rama superior, subiendo hasta ella sin ningún esfuerzo. 




       Apoyó su mano sobre el tronco y miró hacia abajo. Debía haber unos cinco o seis metros. Al menos, allí podrían estar más tranquilos, y con aquella charca despidiendo aquel olor putrefacto seguro que pasarían desapercibidos. 




       Puso a Beth junto a su pecho y, al menos, ella esta vez no se quejó. Notó su peso muerto, debía estar realmente agotada. 




       Se sentó sobre la rama, asegurándose de que no se partiría, y extendió sus piernas sobre ella, depositando a Beth encima. Ella mantenía los ojos medio abiertos y no dejaba de temblar. Apoyó su espalda correctamente en el troncó y la apoyó contra su pecho. 




       Ella lo miró levemente, temblando de frío. 




       —Hay que hacer que entres en calor —susurró rodeándola con un brazo, apretándola contra él. Acto seguido llevó su mano hasta su chaqueta y la abrió, dejando su pecho al descubierto. Bethany ni siquiera protestó, ya no tenía fuerzas. Estaba totalmente agotada y el baño de agua helada había acabado con sus últimas fuerzas. Adrien llevó esta vez la mano hasta la chaqueta de ella y bajó su cremallera. Ella lo miraba con algo de furia pero no dijo nada, aunque en ese momento fue como si le leyese la mente y supiese que estaba insultándolo. 




       La atrajo hacia él y la tumbó sobre su pecho. Cerró las chaquetas a su alrededor y la rodeó con los brazos. 




       Notó el pecho helado de ella y tuvo que reprimir un gemido, apretando sus labios. Muy al contrario, Bethany emitió un suspiro de placer y apoyó su pecho tranquilamente contra el suyo, incluso bajó su rostro helado para ponerlo. 




       Adrien apretó los dientes. ¡Estaba helada! Resopló y la apretó más fuerte entre sus brazos, comenzando a pasar sus manos por encima de su chaqueta e intentando infundirle algo de calor por el movimiento. Con un leve movimiento inclinó sus piernas, encogiéndola aún más, ya que ella se encontraba sobre él. Abrazó todo su cuerpo, percatándose de lo pequeña que era en comparación con él. 




       Pasó su mano sobre su cabello mojado, acariciándolo, y escuchó el suspiro de ella. Adrien inclinó un poco su rostro para observarla y casi chocó contra su nariz. Aunque seguía temblando ya no lo hacía con tanta intensidad. Tenía los ojos cerrados y el rostro un poco más relajado. 




       —¿Estás bien?




       —Mmmm… estás… estás calentito —acabó diciendo. 




       Él sonrió al ver que ella parecía estar cómoda. 




       —Tú por el contrario estás helada —acabó bromeando mientras apretaba los dientes.




       Ella abrió los ojos ligeramente y lo observó. Estaba excesivamente cerca.




       —Te … lo mereces. 




       Adrien sonrió más abiertamente y ladeó su rostro hacia ella, ofreciéndole una sonrisa de complicidad esta vez.




       —De acuerdo —susurró—. Me lo merezco. Pero es la única forma de poder despistar a los lobos —y seguidamente volvió a acariciar su cabello. 




       Ella suspiró y volvió a colocar su rostro en su pecho caliente, agarrándose de forma temblorosa el cuello de la chaqueta para elevarlo un poco y protegerse los labios y la mejilla.




       Adrien la ayudó a colocarlo y observó como volvía a cerrar los ojos y suspiraba mientras se apoyaba en él. 




       —De … todas formas —susurró ella con los ojos cerrados, luego extendió una mano sobre su pecho suave, no tenía prácticamente vello—, gracias por salvarme la vida. 




       Adrien la observó y cogió su mano helada con la suya, comenzando a acariciarla para infundirle algo de calor. 




      —No hay de qué —susurró sin apartar la mirada de ella. Depositó finalmente su mano sobre su pecho caliente y la tapó con la suya. Luego apoyó su mejilla sobre el cabello de ella—Descansa un rato —en ese momento notó cómo ella debía quedarse dormida, pues su respiración era relajada y constante. La abrazó un poco más fuerte y suspiró. Se quedó observándola varios minutos. Aquella muchacha era increíble. Tenía bastante carácter y suponía que aún lo le había demostrado todo de lo que era capaz, pero igualmente, el tenerla así entre sus brazos, infundiéndole su calor, le hizo sentir que su corazón se disparaba. Tuvo que valerse de toda su fuerza para no bajar sus labios hasta los suyos y fundirse con ella en un beso apasionado. Ella tenía que descansar, tenía que recuperar fuerzas, así que se obligó a permanecer quieto. Ya intentaría robarle otro beso en otro momento. Suspiró y finalmente se obligó a desviar su mirada hacia abajo, controlando que ningún lobo se acercase a aquel árbol durante las horas que quedaban hasta el amanecer.  
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       Bethany notó que alguien pasaba su mano por encima de su mejilla. Se movió ligeramente para que la dejasen tranquila. Estaba a gusto. No tenía calor, pero tampoco frío. Estaba tendida sobre algo duro pero a la vez era confortable. 




       —Mmmmmm… no… basta —gimió sin abrir los ojos.




       De nuevo notó como alguien pasaba la mano por su mejilla. 




       Adrien la miraba sonriente, había caído exhausta. No era de extrañar después de todo por lo que había pasado. 




       —Vamos, Beth, despierta —susurró colocando una mano sobre su brazo, zarandeándola un poco. 




       —Mmmm… no quiero —balbuceó, pero al menos abrió los ojos. 




       Lo primero que vio fue aquellos enormes y hermosos ojos azules a poca distancia de ella. ¿Qué era aquello? Se quedó extasiada mirándolos durante unos segundos hasta que logró tomar consciencia. 




       El rapto. El lobo. La huida de Michael por el bosque. La caída en picado por el precipicio en el todoterreno. El beso de Adrien. El agua helada de aquella charca maloliente. Se separó un poco de aquellos ojos que se encontraban a escasos centímetros de ella. Adrien. 




       En ese momento emitió un pequeño gruñido y se separó un poco de él, aún bastante adormecida, pero pudo notar que Adrien se movía con cuidado y la dejaba apoyada contra el árbol. Notó cómo cerraba su chaqueta. Escuchó unos pasos y abrió de nuevo los ojos. Adrien avanzaba sobre la rama y le daba la espalda, mirando hacia el infinito. 




       Observó como a lo lejos el cielo comenzaba a tomar tonalidades anaranjadas. La claridad iba inundándolo todo lentamente. 




       Bethany observó su espalda. Se había agarrado a una rama superior y se inclinaba levemente para observar hacia abajo. 




       Miró en la misma dirección y fue consciente de la altura a la que se encontraba. ¡Madre mía! Se movió instintivamente, agarrándose al tronco mientras Adrien se giraba asustado al escuchar ese movimiento.




       Nada más girarse observó como ella se había encogido y se sujetaba al tronco, como si su vida dependiese de ello. 




       Sonrió y dio unos pasos hacia ella. Bethany mantenía la mirada hacia abajo, observando la distancia con el suelo. 




       Lo miró directamente. Adrien parecía totalmente relajado y familiarizado con las alturas, sin ningún tipo de miedo. 




       —¿Hemos pasado la noche aquí? —preguntó aterrada. 




       Él se arrodillo. 




       —Claro. 




       —Madre mía, madre mía… —gimió con miedo—. Para habernos matado —susurró.




       Aquel comentario le hizo gracia a Adrien, el cual sonrió, justo frente a ella. Ladeó su rostro y observó su perfil, mirando hacia abajo, incluso así de desaliñada le parecía preciosa.




       —¿Te encuentras mejor?




       Ella finalmente torció su rostro hacia él y se mordió el labio. 




       —Sí —luego le sonrió—. Eres como una estufa. 




       Adrien sonrió más y se puso en pie de nuevo, mirando hacia atrás.




       —Hay que marcharse. Está amaneciendo ya. 




       —¿Ya no hay peligro?




       Volvió su rostro para observarla.




       —Los lobos no suelen transformarse durante el día. Les es muy difícil. Así que sí, no hay tanto peligro ya —volvió a mirar hacia los lados, asegurándose de que no había nadie por la zona.




       Ella asintió, apartando la mirada de él y fijándola en algo que no le gustó. Abrió los ojos de par en par y comenzó a moverse asustada, incluso moviendo sus piernas con terror.




       —¡Adrien! ¡Adrien!




       Giró su rostro hacia ella. Tenía el rostro desencajado por el miedo y temblaba. 




       Adrien se giró para observar hacia atrás, a lo que fuese que estaba aterrándola, pero no vio nada fuera de lo normal.




       —¿Qué? —preguntó nervioso, volviéndo su atención hacia ella.




       Ella señaló un punto de la rama, justo debajo de sus pies. Adrien bajó su rostro y encontró un enorme ciempiés pasando justo por debajo de sus piernas. Observó cómo se movía lentamente, dirigiéndose hacia donde se encontraba Bethany, la cual se había encogido y no dejaba de gritar. 




       —Ahhhh… no dejes que se acerque… ¡Adrien! —gritaba aterrada.




       Él enarcó una ceja y comenzó a reír.




       —Por Dios, es un ciempiés —comentó divertido y pasmado por su reacción.




       —¡Mátalo! ¡Mátalo! —gritó desesperada mientras apartaba su pie de la rama al ver que el insecto se acercaba—. ¡Adrien! ¡Mátalo! —gritó al borde de la locura.




       Adrien puso los ojos en blanco, suspiró, dio un paso adelante y dio una patada al ciempiés que salió volando hacia abajo. Volvió su rostro hacia ella, la cual mantenía una mano en su corazón y miraba hacia abajo. La miró sonriente.




       —¿Más tranquila? —bromeó.




       Ella volvió a mirarlo enfurecida por el toque de humor que le había dado.




       —No me gustan los bichos. Los odio —reconoció aún aterrada. 




       Adrien suspiró sonriente y le tendió la mano. 




       —Pues a menudo sitio has venido. Hay bichos por todos lados —comentó mientras la ayudaba a levantarse. La sujetó y ella se agarró rápidamente a él—. El ataque del ciempiés asesino —bromeó, a lo que ella palmeó su hombro como si le sentase mal ese comentario, pero igualmente Adrien seguía sonriendo—. Me sorprende bastante que vayas en busca de los lobos y luego por un simple ciempiés estés a punto de arrojarte del árbol. 




       —No iba a arrojarme —protestó ella.




       Él enarcó una ceja.




       —¿Seguro? Te he visto bastante afectada, como si barajases la opción de preferir la muerte a que el ciempiés llegase a…. 




       —Bueno, oye…vale con la broma. No me gustan —comentó ella mirándole fijamente—. Desde pequeña me dan miedo, ¿vale? ¿Tú no le tienes miedo a nada? —él movió su rostro pensativo—. ¡Ja! —continuó ella—. Algo tiene que darte miedo. 




       Él permanecía sonriente, se acercó a ella y la sujetó más fuerte por la cintura.




       —Era un ciempiés —dijo como si se lo recordase—. Ni siquiera pican.




       —Pero dan asco. 




       Esta vez Adrien afirmó, dándole la razón. 




       Ella suspiró y se cogió a su brazo, mirando directamente hacia abajo, valorando la distancia que había entre la rama donde se encontraban y el suelo. Lo miró de reojo y se mordió el labio. 




       —Supongo que vamos a saltar, ¿no? 




       Adrien la cogió directamente en brazos, sin previo aviso, y saltó del árbol mientras ella gritaba. En cuanto sus pies tocaron la tierra húmeda ella bajó de sus brazos de mala gana y golpeó su pecho, aunque al momento supo que tenía que haberle golpeado más veces, pues Adrien parecía estar divirtiéndose aquella mañana, pues sonreía como si le hiciesen gracia sus reacciones. 




       —La próxima vez avisa —le señaló con el dedo.




       Adrien movió su rostro divertido y le cogió de la mano para tirar de ella. 




       —¿Puedes caminar bien?




       —Sí —respondió mientras daba grandes zancadas, intentando igualar su paso—. Aunque preferiría descansar un poco más…




       Adrien se giró y la contempló. Se detuvo e hizo el intento de cogerla, pero ella se apartó.




       —¿Qué haces? —preguntó molesta.




       Él extendió sus brazos hacia ella.




       —Te iba a coger en brazos. Solo intentaba ser amable —pronunció mirándola fijamente.




       Ella notó cómo el carmín cubría un poco sus mejillas y desvió la mirada de él.




       —Ah.




       Automáticamente Adrien volvió a acercase para cogerla y esta vez ella negó con su rostro.




       —No, no… te lo agradezco, pero no hace falta, ya puedo caminar.




       —¿Seguro?




       —Sí, aunque te agradecería que fueses más despacio —comentó con algo más de energía en la voz.




       Se acercó un poco más a ella y le cogió de la mano.




       —No me importa llevarte, no tienes buena cara —pronunció preocupado.




       Ella se movió incómoda, vaya, con la luz del día podía comenzar a apreciar mejor los rasgos de él. Era realmente hermoso. Sus ojos azules contrastaban con su piel bañada por el sol y su cabello rubio. Comenzaba a tener un poco de barba que le hacía los rasgos más masculinos, aun así él no parecía cansado. 




       Tragó saliva y negó con su rostro. 




       —Es que estoy cansada y tengo hambre —se llevó la mano al estómago—. No he comido nada desde… —se quedó pensativa—. Desde que me metieron en el todoterreno. 




       Adrien la contempló de arriba a abajo.




       —Estás muy débil —le susurró—. Vamos —insistió, intentando cogerla de nuevo.




       —Que nooooo —se quejó ella distanciándose—. Que ya puedo sola, de verdad, gracias.




       Él entrecerró los ojos y la observó.




       —Desde luego, a tozuda no te gana nadie —acto seguido comenzó a tirar de ella internándose entre los árboles, aunque descendió bastante el ritmo de sus pasos. 




       Caminaron varios minutos, sorteando arbustos y pasando por encima de algunas ramas caídas.




       —¿Sabes hacia dónde nos dirigimos? —preguntó ella saltando por encima de una planta.




       Adrien se giró para ayudarla, sujetándole la otra mano, y volvió a caminar en cuanto ella tocó el suelo de nuevo. 




       —El sol sale por el este —explicó sin mirarla, observando el bosque de un lado a otro. Lo cierto es que con la claridad del nuevo día el bosque tenía un aspecto menos tenebroso—. Si te fijaste ayer, la luna estaba creciente. En esos casos la luna sale por el sur. Ayer por la noche, cuando salí por el restaurante me fije en que tenía la luna justo en frente... 




       —¿Qué?




       Ella lo miraba sin comprender. Adrien se giró y medio sonrió.




       —Que nos tenemos que dirigir hacia el este, por donde sale sol.  




       —Ah, vale —pronunció mientras saltaba de nuevo sobre unas ramas caídas. Observó su espalda por delante de ella—. ¿Y cómo sabes esas cosas?




       —Me las enseñaron en el Pentágono —saltó por encima de un pequeño riachuelo y le tendió la mano a ella, que lo miraba intrigada. La ayudó a saltar y volvió a caminar a un ritmo tranquilo—. Verás, mucha de la gente que tiene habilidades son entrenadas por el Pentágono en un área secreta. Yo comencé mi entrenamiento con catorce años. Ahí me enseñaron todo lo que necesitaba saber —luego se giró y la observó—. Tú también tienes una cualidad.




       —¿Yo? —lo miró extrañada.




       —Tienes sueños premonitorios. 




       Ella movió su mano, quitándole importancia.




       —No es ninguna cualidad, solo me ha pasado unas cuantas veces en mi vida.




       En ese momento Adrien se detuvo y la contempló intrigado.




       —¿Cuántos años tienes? 




       Ella miró hacia los lados, aquella pregunta le había pillado de improviso. 




       —¿Para qué quieres saberlo?




       Él se encogió de hombros.




       —Curiosidad. 




       Ella se mordió el labio y soltó su mano. Acto seguido se la pasó por el pantalón intentando secársela, pues le sudaba un poco. Realmente el cuerpo de Adrien era como una estufa al lado suyo.




       —Tengo veintiséis. Cumplo veintisiete en un par de meses —Adrien la miró de arriba a abajo con una extraña sonrisa—. ¿Qué? —preguntó molesta por aquella mirada.




       —Nada. 




       Inclinó una ceja hacia él y se cruzó de brazos. 




       —¿Y tú?




       Adrien le respondió con una sonrisa y volvió a cogerle la mano para tirar de ella.




       —Veintinueve —luego le echó una mirada furtiva—. Cumplidos hace un par de meses —repitió el mismo comentario que ella había hecho. Ella se mantuvo callada mientras volvía a igualar el paso—. Podrías perfeccionar la técnica.




       Ella miró directamente a su espalda.




       —¿Qué?




       —Lo de tus sueños. Podrías aprender a controlarlo —se giró para observarla—. Es obvio que tienes ese don, quizá si practicases podrías llegar a dominarlo.




       —¿Y para qué querría yo eso? No, ni hablar, ya estoy bien así. 




       Adrien la miró de reojo y siguió tirando de ella mientras el sol iba aumentando su intensidad. Ya podía apreciar los colores que le envolvían. 




       Llevó su mano al bolsillo de su chaqueta y extrajo su móvil. Tenía la mitad de batería y seguía sin cobertura.




       —Mierda —susurró deteniéndose.




       —¿Qué? —ella se quedó quieta mientras él volvía a guardar el móvil en su bolsillo. 




       —No consigo cobertura para llamar —miró de un lado a otro, solo había bosque. Resopló y volvió a coger su mano comenzando a caminar.  


       


       Casi tres horas después consiguieron llegar a una carretera. Adrien tiró de la mano de Bethany, que había descendido el ritmo de caminar. La verdad es que estaba exhausta, pero cada vez que se había acercado para cogerla en brazos ella se había negado. ¿Pero qué le pasaba? Era como si no quisiese demostrar debilidad ante él.




       Pasaron entre los últimos árboles y dieron con el asfalto. 




       —Al fin algo de civilización —pronunció él mientras cogía de nuevo su móvil. Ella se colocó a su lado y sin poder evitarlo se agarró a su cintura, apoyándose contra él. Adrien la contempló pero no dijo nada al respecto, se limitó a observar el móvil mientras ella apoyaba su rostro en su hombro y cerraba los ojos—. Bien, ¡cobertura! —al momento su teléfono comenzó a sonar con pitidos de mensajes que le llegaban. ¿Quince llamadas?— Joder —susurró. Seis eran de su jefe y otras tantas del resto de sus compañeros—. Se va a liar —susurró buscando en la agenda el número de Nicholas. 




       Inclinó su rostro para observar a Bethany, que permanecía apoyada contra él, y se llevó el móvil al oído mientras la cogía por la cintura y la conducía hasta la entrada del bosque para que se sentase sobre la hierba y apoyase su espalda en un tronco. No llegó a dar el segundo tonó cuando la voz de su jefe sonó preocupada.




       —¿Adrien? —preguntó de inmediato. 




       —Sí. Hola —dijo mientras se alejaba un poco de Bethany, que lo observaba con gesto realmente cansado—. Perdona por no llamarte antes pero no tenía cobertura. Me he metido en un buen lío. 




       Nicholas tardó un poco en contestar.




       —Y tanto que te has metido en un lío. ¿Se puede saber dónde has estado? —preguntó más enérgico—. Estábamos preocupados. No sabíamos si dar parte al Pentágono. Si te había podido ocurrir algo —escuchó un suspiro y al momento intuyó que no estaba solo, pues escuchó más voces de sus compañeros—. Sí, está bien —comentó Nicholas como si hablase con el resto—. Estas bien, ¿no? —preguntó hacia el teléfono.




       —Sí, sí… —respondió rápidamente. Se giró hacia Bethany para observarla, seguía contemplándolo con ojos entrecerrados a pocos metros de donde se encontraba él—. Escucha, necesito que localices esta señal y vengáis a buscarnos.




       —¿A buscaros? —preguntó Nicholas sin comprender.




       Adrien suspiró y se pasó la mano por el cabello, despeinándose.




       —No estoy solo.




       —Taylor, localiza esta señal y ve a por Adrien —luego su voz sonó más fuerte, como si volviese a colocarse el móvil cerca de sus labios—. ¿Estás en peligro? —preguntó seriamente.




       —No, no… para nada —contestó rápidamente. Luego suspiró y se colocó una mano en la cintura, girándose de nuevo y dándole la espalda a Bethany. Dio unos pasos alejándose de ella para poder hablar con más calma—. El otro día conocí a una chica en el bar que hay frente al supermercado…




       —Oh… por Dios… Adrien….




       —No, no es lo que te imaginas —le cortó. 




       —Vamos, oye… a mí me parece muy bien que te diviertas, pero al menos avísanos cuando no vayas a venir en toda la noche…




       —Le atraparon unos cazadores —le interrumpió. 




       Nicholas se calló al momento. 




       —¿Unos cazadores?




       —Aficionados a cazar hombres lobo —descendió el tono de su voz. 




       —¿Qué? —preguntó sin comprender. 




       Adrien resopló y dio unos pasos nervioso.




       —Hay una organización montada para cazar hombres lobos.




       —¿Pero son compañeros? No tenía ninguna notificación sobre eso.




       —¡No! Son.. simples aficionados, no tienen ni idea —suspiró y se rascó la mejilla—. Pero atraparon a Beth y…




       —¿Beth es la muchacha que te acompaña?  —preguntó intentando hacerse un esquema de lo que él le explicaba.




       —Sí. Fui a buscarla y… ¿adivina qué es lo que encontré? 




       Nicholas permaneció en silencio unos segundos.




       —¿Lobos?




       —Premio —comentó él—. Sé la zona por la que se mueven. —Se giró y miró a Bethany, que se había medio incorporado en el árbol, intentando poner la espalda recta—. Te lo explicaré todo en cuanto lleguemos, no tengo tampoco mucha batería. 




       —Está bien. Taylor va para allí —luego se separó el teléfono de los labios—. ¿A cuánto está de aquí? 




       —No llega a media hora —escuchó la voz de Taylor en la lejanía.




       —Media hora —comentó Nicholas. Luego escuchó un suspiro—. Bueno, ¿la muchacha está bien también?




       —Sí, cansada pero bien —comentó observándola fijamente, no dejaba de moverse, como si no encontrase una postura en la que estuviese cómoda—. Por cierto —comentó como si lo recordase en aquel momento—, dejé el vehículo en el bar que…




       —Ya lo sabemos. Salimos a buscarte. 




       Adrien se quedó impresionado.




       —¿Salisteis a buscarme?




       —¿Y qué pensabas? Tenías el móvil apagado, así que cuando pasaron las horas y no volvías salimos a dar una vuelta. Encontramos el vehículo aparcado en el bar. 




       —¿Sigue ahí?




       —No, lo trajimos.




       —De acuerdo. 




       Nicholas emitió un suspiro.




       —Nos vemos ahora.




       —Hasta ahora.




       Acto seguido colgó y guardó de nuevo el móvil en el bolsillo de su cazadora. Observó que Bethany se había sentado y se sacaba la bota del pie, a continuación la sacudía dejando que un poco de tierra saliese de su interior. Tenía el cabello sucio, obviamente del agua estancada de aquella charca, su rostro y sus ropas estaban llenas de barro. Podía asegurar a que él no tenía mejor aspecto, pero al menos estaba viva, y no sufría ningún daño que no se pudiese solucionar con una tirita y una ducha de agua caliente. 




       Caminó hasta ella justo cuando volvía a ponerse la bota. Extendió sus piernas y miró hacia arriba, observando a Adrien, que se encontraba frente a ella con sus manos en la cintura. 




       Ella ladeó su rostro hacia un lado y lo investigó con la mirada.




       —¿Con quién hablabas?




       Él se arrodillo frente a ella mientras observaba la carretera, situada varios metros a su derecha. 




       —Con mis compañeros de división. Vienen a buscarnos ahora.




       —¿De división? 




       Él giró su rostro hacia ella.




       —Mis compañeros del Pentágono. Trabajamos juntos.




       Ella lo miró extrañada.




       —¿Hay más cazadores aquí? —la pregunta reflejaba sorpresa.




       —Claro —respondió encogiéndose de hombros—. Somos seis —ella abrió los ojos excesivamente y finalmente asintió, como si aquel dato la hubiese cogido por sorpresa—. Tardará una media hora —pero al momento observó que ella se tocaba el cabello como si intentase arreglarlo, y se pasaba la mano por su rostro. Luego observaba sus ropas con desagrado—. ¿Qué pasa? 




       Ella volvió sus manos hacia su cabello largo y colocó un mechón frente a sus ojos, observando con desagrado lo sucio que estaba. 




       —Nada —pronunció mordiéndose el labio.




       Adrien inclinó una ceja y una leve sonrisa inundó su rostro. Recordó que se había quejado por aquellas botas y la cazadora y ahora no dejaba de pasarse las manos por el cabello e intentar quitarse algo de barro de las manos. Parecía bastante presumida, aquella actitud le pareció graciosa. 




       Finalmente Bethany se levantó y miró hacia la carretera, acto seguido se observó los pantalones manchados de barro y resopló. 




       —No van a fijarse en el modelo de ropa que llevas —bromeó finalmente. 




       Ella lo miró molesta por aquel comentario, aunque cierto rubor recorrió su rostro. Juntó sus manos y las frotó nerviosa, luego se encogió de hombros.




       —Bueno, tú vas hecho un asco —comentó imitando su tono de voz bromista, incluso retándole. 




       ¿Así que él era el que iba hecho un asco? Dio un paso hacia ella aproximándose excesivamente, tanto que ella dio un paso hacia atrás intimidada, chocando con el tronco del árbol.




       —Tú también —dijo acercando su rostro al suyo, con la mirada fija en sus ojos. 




       Ella le devolvió la mirada de odio. La verdad es que era bastante graciosa. Se enfadaba con bastante rapidez. Pero no pudo evitar fijarse en aquellos labios carnosos, entreabiertos por una respiración acelerada. Oh, podría asegurar que aquella respiración tan rápida era producto de su cercanía. 




       Ni lo pensó. Agarró con sus dos manos sus mejillas, rodeándola, y la atrajo hacia él besándola de nuevo. Incluso después de haberla arrojado a una charca y de que estuviese totalmente sucia, seguía estando atractiva. Y pareció que Bethany deseaba también aquel contacto, porque se agarró de inmediato a sus hombros con fuerza. 




       Adrien la besó con pasión, dando rienda suelta a todos los nervios que habían pasado aquella noche, hasta que con un sutil movimiento la tomó por la cintura y la apoyó más contra el árbol, mientras un rugido salía de sus labios. 




       Aplicó más fuerza en aquel beso, haciendo que ella los entreabriese mientras notaba cómo las manos de Beth se desplazaban por su cuello y se movían hasta su cabello, acariciándolo. 




       —Mmmmmm —susurró Adrien mientras desplazaba sus manos hasta su cintura y la acercaba a él en un movimiento un tanto provocador. 




       Acarició su cintura por encima de su chaqueta y en ese momento recordó que no llevaba nada más debajo. Aquello casi le hizo perder el control. 




       Introdujo sutilmente su lengua en su boca y acarició sus labios con ternura, aunque obviamente aquello estaba tomando un camino bastante tórrido. Notó como Beth se agarraba a su cuello estrechándose contra él, y aquello fue su perdición. 




       La cogió con un brazo más fuerte de la cintura, la elevó y la llevó hasta detrás del árbol para no ofrecer un espectáculo bochornoso a los conductores que pasasen por ahí, obviamente podrían provocar algún accidente. 




       No abandonó en ningún momento sus labios hasta que la tuvo apoyada de nuevo contra el árbol, evitando así que los viesen, y se dirigió directamente hacia su cuello. Por Dios, Bethany se estaba entregando a él en cuerpo y alma. Quizá fuese por los nervios que habían vivido las últimas horas, por haber estado a punto de morir varias veces aquella última noche… pero lo cierto es que Beth parecía igual de deseosa que él. 




       Adrien llevó la mano hasta el cuello de ella mientras lo besaba apasionadamente y agarró la cremallera de su cazadora, comenzando a bajársela justo cuando ella detuvo el beso. Se apartó unos centímetros de él y se distanció un poco.




       —¿Qué haces? —le recriminó. 




       Adrien ladeó su rostro y la miró interrogante. No comprendía aquella pregunta. ¿Cómo que qué estaba haciendo? Se había quedado totalmente perplejo.




       —Creo que está claro, ¿no? —preguntó sorprendido por su reacción. 




       Ella lo miró sorprendida también y al momento se llevó la mano hacia la cremallera y subió los pocos centímetros que él la había bajado. 




       Adrien la miraba aún impresionado, sin dar crédito a su comportamiento. ¿No estaba disfrutando ella también? 




       Colocó sus manos en su cintura, sin abandonar su rostro perplejo. 




       —Pensaba que te gustaba —ella se removió incómoda por aquella afirmación—. De hecho, pensaba que estabas disfrutando de lo lindo —comentó esta vez algo más enfurecido. ¿Pero qué pretendía? ¿Ponerle el caramelo en los labios y luego quitárselo? 




       Ella dio un paso hacia atrás mientras se abrazaba a sí misma. 




       —Estamos en un bosque, a plena luz del día y al lado de una carretera. Un beso está bien… ¿pero de verdad creías que ibas a desnudarme? —preguntó ella impresionada.




       Esta vez Adrien cerró su boca y apretó los labios. De acuerdo, quizá ahí tuviese razón la muchacha, se había dejado llevar demasiado. Asintió con su rostro.




       —De acuerdo, perdona —comentó sinceramente, dándole a su voz un tono más calmado. 




       —Además —continuó ella con un tono de voz tímido—. Te conozco hace dos días. 




       Esta vez Adrien tensó la mandíbula y se cruzó de brazos mientras la fulminaba con la mirada. 




       —Dos días bastante intensos, ¿no crees? 




       —Pero no dejan de ser dos días 




       Adrien suspiró y giró su rostro hacia la carretera intentando calmar sus sentimientos. Por Dios, aquella muchacha le enloquecía. Si no le hubiese detenido le habría hecho el amor ahí mismo, sin ningún tipo de pudor ni miramiento. 




       —¿Ahora eres una santa?  —preguntó él, aunque al momento se arrepintió de lo que había dicho, obviamente estaba demasiado excitado como para pensar con coherencia.




       Ella abrió la boca excesivamente.




       —¿Cómo te atreves? —le señaló con el dedo—. ¿Es que acaso tengo que acostarme contigo? ¿Es obligatorio? —Adrien negó con su rostro arrepentido por lo que había pronunciado y le indicó con la mano también una negativa—. ¿Es la forma en la que quieres que te agradezca lo que has hecho por mí? 




       Adrien le señaló con el dedo.




       —Eh, tampoco te pases —comentó irritado de nuevo—. Yo no te he pedido nada a cambio. Lo que he hecho lo he hecho porque he querido. Simplemente pensaba que te gustaba tanto como a mí. Punto. 




       Ella se cruzó de brazos mientras su respiración le hacía subir el pecho rápidamente. Lo miró fijamente y se cruzó de brazos. No pudo aguantarle la mirada más que unos pocos segundos y finalmente decidió desviarla y apoyarse contra el árbol. Adrien seguía observándola fijamente, con los brazos caídos a los lados, sin dar crédito a lo que acaba de pasar. 




       Ella pareció tomar aire y lo miró de reojo.




       —Te agradezco infinitamente lo que has hecho por mí, no te equivoques —susurró con un tono de voz realmente tímido—. Que me hayas salvado la vida en aquel sótano, de los lobos, en el todoterreno. Realmente te debo la vida.




       Adrien ladeó su rostro de nuevo.




       —Y del ciempiés. No te olvides del ciempiés —pronunció mirándola fijamente.




       —Ja —pronunció ella antes de girar su rostro hacia el otro lado, aunque Adrien pudo detectar cómo intentaba evitar una sonrisa.  




       Él se rascó la cabeza y contempló la carretera. Permaneció un par de minutos en silencio intentando calmarse y permitiendo que Bethany también lo hiciera, hasta que al final se apoyó en el árbol a su lado. La contempló unos segundos más y suspiró.




       —En realidad sabes que no te he besado buscando un agradecimiento, ¿verdad?




       Ella se mordió el labio y no se atrevió a mirarlo.




       —Sí. Ya lo sé —susurró. 




       Adrien aceptó y no dijo nada más. Simplemente bajó su mano hasta la de ella y se la cogió suavemente entre la suya, acariciándola con el pulgar. Permanecieron en silencio el resto de la espera hasta que Adrien vio el todoterreno negro circulando a baja velocidad.




       Avanzó hacia la carretera un tanto rápido para que Taylor le viese. Tuvo que verlo porque comenzó a aminorar la marcha y se detuvo en el arcén. 




       Caminó los metros que le faltaban hasta el todoterreno y se giró para observar que Bethany permanecía aún apoyada contra el árbol en actitud tímida.




       —Ven —le dijo con un movimiento de mano. Observó cómo se mordía el labio y avanzaba mientras intentaba colocarse el cabello correctamente, algo que le era imposible. 




       Llegó hasta el todoterreno y Taylor bajó la ventana del copiloto. Taylor lo miraba con los ojos como platos. 




       —Iba a comunicar al Pentágono que había encontrado a Bigfoot —bromeó—. Menudas pintas tienes, ¿no? 




       Adrien se apoyó contra la ventana abierta.




       —Ha sido una noche muy larga —en ese momento notó que ella llegaba a su lado. La cogió de la cintura y la colocó ante la ventana—. Ella es Bethany. 




       Taylor la observó y luego miró a Adrien como si aquello le hubiese pillado por sorpresa, pero no pudo evitar poner los ojos en blanco cuando la sonrisa de Taylor se ensanchó mientras lo miraba a él fijamente. 




       Adrien resopló y abrió la puerta trasera, agarrándola a ella por el brazo.




       —Sube —le ordenó. 




       Ella miró hacia el muchacho que conducía. Tenía el cabello de un color castaño claro y cuando giró su rostro para observarla subir al todoterreno se fijó en aquel impresionante color de ojos. Jamás había visto un color así. Parecían grises. 




       Adrien cerró la puerta trasera de un portazo y se subió al asiento del copiloto de un salto. Se puso el cinturón y acto seguido se giró hacia ella.




       —Beth, él es Taylor. Pertenece a la división.




       Taylor le mandó una mirada sospechosa a Adrien. 




       —Encantado, Beth —comento Taylor arrancando. 




       —Igualmente —contestó tímida desde atrás.




       Giró el todoterreno trescientos sesenta grados y volvió a deshacer el camino que había hecho desde su vivienda, observando de reojo a Adrien. Finalmente se dignó a mirarle, pues aquella mirada lo estaba poniendo de los nervios.




       —Sabe a lo que nos dedicamos —comentó Adrien, pues sabía por qué Taylor le miraba de aquella forma.




       Taylor miró el retrovisor para observar que Bethany también lo observaba.




       —¿Por qué? 




        —Pues porque tiene sueños sobre el futuro —Taylor volvió a mirar por el retrovisor, observando a la muchacha. Vio como hacía un gesto de desagrado y luego se pasaba la mano por la frente, como si aquel comentario la agobiase. Tenía el cabello enmarañado, pero los ojos más azules que había visto en su vida. Podía detectar que sus facciones eran dulces incluso bajo esa capa de barro que llevaba encima—. Cuando lleguemos a casa os lo explicaré todo, pero bueno, no sé si Nicholas te ha comentado algo —automáticamente se giró hacia Bethany—. Nicholas es nuestro jefe —explicó. Luego volvió a incorporarse en su asiento.




       —No me ha dicho nada. Ni siquiera sabía que venías acompañado —pronunció mirándolo de reojo. 




       —Bueno, pues resumiendo, porque supongo que te morirás de la curiosidad… —comentó en tono bromista de nuevo—. Bethany tiene sueños sobre el futuro. A Bethany la atrapan un grupo de cazadores, es decir, unas personas normales y corrientes que juegan a que son nosotros e intentan atrapar a los lobos. Yo voy en su rescate. La salvo. Conseguimos huir y es entonces cuando nos atacan los lobos. La salvo de nuevo. Conseguimos huir de esa cabaña. Nos persiguen los lobos. La arrojan por un precipicio. La salvo otra vez. Tenemos que pasar toda la noche sobre un árbol escondidos y finalmente vuelvo a salvarla del ataque de un ciempiés. 




       Taylor iba afirmando como si fuese comprendiendo todo hasta que dijo su última frase, que fue cuando lo miró de forma confusa. 




       —¿Esta todo claro? —preguntó Adrien.




       Taylor hizo un gesto no muy seguro con su rostro. 




       —Más o menos —luego lo observó de reojo de nuevo—. ¿Y en qué momento decidisteis revolcaros por el barro? —preguntó con una sonrisa más picajosa. 




       Adrien le dio un pequeño golpe en el hombro a modo de aviso. 




       —Taylor… —le previno con voz de queda. Luego suspiró y miró ligeramente hacia Bethany, la cual miraba hacia abajo, avergonzada—. Tuvimos que eliminar el olor corporal para que los lobos no nos siguiesen.  




       —Entiendo —comento Taylor de nuevo, mirando por el retrovisor a la muchacha—. ¿Os hirieron? 




        —A ella no, es lo que importa —comentó. Finalmente suspiró y apoyó su cabeza contra el respaldo—. Nicholas me ha dicho que salisteis a buscarme.




       —Sí, estábamos preocupados. Nicholas te llamó al móvil un par de veces pero no daba señal.




       —No había cobertura. 




       En ese momento Adrien giró su rostro al observar que Bethany se acercaba. Taylor también desvió la mirada ligeramente hacia ella. 




       —Perdonad —pronuncio tímidamente—. ¿Pero adónde vamos?




       Adrien se incorporó para observarla mejor.




       —A casa.




       —¿Qué casa?




       —La nuestra.




       Ella se quedó pensativa y puso cara de disgusto. 




       —Yo estoy alojada en el Mountain Eagle hotel.  Si os va de paso, ¿podríais dejarme allí?




       Adrien arqueó una ceja hacia ella.




       —¿En el hotel?




       —Sí.




       —Ni hablar —comentó rápidamente.




       Taylor los observaba confundido, pero prefirió no intervenir en la conversación. 




       —¿Por qué no? Necesito una ducha, cambiarme de ropa, comer algo y descansar. 


       —Puedes hacer eso mismo allí con nosotros —ella pareció resoplar, así que Adrien se giró adoptando aquel gesto impasible que tan poco le gustaba y con el que intentaba intimidarla, consiguiéndolo siempre—. Verás cielo —comentó con un tono un tanto áspero—. Unos locos cazadores saben de tu existencia y de la mía, así que de momento lo mejor será pasar lo más desapercibidos posible. Ni a ti ni a mí nos interesa que nos vean por el pueblo de momento —ella se mordió el labio y asintió tímidamente con su rostro—, y mejor no hablamos de los lobos, ¿verdad? —ella negó con su rostro, apartando la mirada de él—. Bien, pues solucionado —dijo girándose de nuevo, se cruzó de brazos y cerró los ojos ante la atenta e impresionada mirada de Taylor.   
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       El Montain Eagle hotel era un complejo hotelero bastante amplio, de estilo juvenil. Aseguraría que la mayoría de los huéspedes de ese hotel era gente joven que se dedicaba a hacer senderismo por la zona. 




       Adrien caminaba al lado de Bethany, bostezando de vez en cuando, seguidos por Dean y Taylor. El pasillo era estrecho, totalmente enmoquetado con una alfombra azul y con infinidad de puertas a cada lado. 




       Se detuvo ante una y abrió. Adrien fue el primero que entró ante la atenta mirada de ella. Había entrado y observado todo a su alrededor, como si esperase que alguien saltase sobre ella en cualquier momento. Una vez se aseguró de que la habitación estaba totalmente vacía y de que no encontrarían a ninguno de aquellos falsos cazadores merodeando, hizo un movimiento con su rostro hacia ella para que entrase.




       Bethany entró, observándolo todo. Bueno, al menos habían hecho la cama. 




       Disponía de una pequeña cama en el lateral de la habitación. Un armario empotrado al otro lado y, justo enfrente, una ventana y un escritorio con algunos libros. 




       Bethany suspiró y se dirigió directamente hacia el armario, abriéndolo.




       —Dean, Taylor —escuchó que les llamaba Adrien—. Esperad fuera y avisadnos si veis a alguien sospechoso merodeando por la zona.




       —Claro —pronunciaron, saliendo de la habitación. 




       Bethany se giró levemente para observar como Adrien cerraba la puerta y revisaba la habitación a consciencia.




       —¿No tienes aseo? 




       ¿Eso era lo único que iba a preguntar? 




       Bethany cogió una pequeña maleta y la depositó en el suelo. Por lo menos no la había acabado de deshacer. El día que había llegado había guardado algunas camisetas y pantalones en el armario, pero no toda la ropa que llevaba, así que no tardaría mucho en volver a hacer la maleta. 




       —El lavabo es compartido —miró de reojo a Adrien mientras cogía uno de los pantalones que había colgado en una percha y lo arrojaba sobre la cama—. No me llegaba el dinero para más. 




       Adrien asintió y se cruzó de brazos mientras seguía paseando su mirada por la habitación. Pasó al lado de ella y se dirigió al pequeño escritorio donde había varios libros. Bethany cogió rápidamente una mochila y se colocó al lado, cogiéndolos y metiéndolos en ella. 




       Adrien tomó uno de ellos y se lo mostró con una ceja enarcada.




       —¿Hechizos y conjuros modernos? —preguntó sorprendido.




       Bethany suspiró y le quitó de malos modos el libro, introduciéndolo en la mochila. Lo que menos necesitaba era que Adrien se pusiese a curiosear sobre sus objetos personales. Cerró la mochila y la depositó sobre la cama, luego volvió a dirigirse al armario. 




       —Solo quería saber si lo que me ocurría era normal…  —susurró. 




       Adrien se cruzó de brazos y se sentó sobre el escritorio, observándola hacer la maleta.




       —¿Lo de tus sueños? 




       —Sí —respondió sin mirarlo. Se agachó y guardó un par de camisetas en la mochila—. Y… bueno… también quería saber si la maldición del hombre lobo se puede romper. 




       Adrien suspiró y se quedó durante unos segundos observándola. 




       —¿A qué te dedicabas en Nueva York? —ella elevó su mirada un segundo, como si la pregunta le sorprendiese—. Has dicho que no te alcanzaba el dinero para una habitación mejor.




       Cogió una chaqueta y la dobló con cuidado. 




       —Administrativa —susurró sin mirarle—. Estaba en unas oficinas. Estudié dirección de empresas. 




       —¿Y te tenían de administrativa? 




       Ella se encogió de hombros.




       —Es el primer trabajo que encontré —guardó la chaqueta dentro de la maleta y miró a todos lados de la habitación, inspeccionado para no dejarse nada. El neceser y el resto de la ropa se encontraban dentro de la maleta—. No pagaban mal, y de todas formas tampoco tenía muchos gastos. 




       Cerró la maleta y se puso en pie. Adrien la observaba fijamente, sin ni siquiera pestañear. Aquello puso algo nerviosa a Bethany, que fue hacia la cama y cogió el tejano y la camiseta color rosa que había arrojado en ella.




       —Necesito que salgas de la habitación un momento —comentó quitándose las bambas y dándole la espalda. 




       Aquella ropa no eran grandes galas, pero iría más cómoda que con aquellas enormes ropas de Adrien.




       —No voy a salir —escuchó que decía a su espalda.




       Ella se giró de inmediato con mal gesto.




       —Necesito cambiarme de ropa —medio gritó.




       Adrien extendió los brazos hacia ella.




       —Pues cámbiate, ¿qué problema hay? Ya te he visto medio desnuda —ella ladeó su rostro sorprendida por aquellas palabras y apretó su mandíbula—. No voy a salir —volvió a insistir—. Alguien podría entrar por la ventana —señaló a su espalda como si tuviese toda la razón del mundo.




       Ella arqueó una ceja incrédula ante lo que escuchaba. Inspiró, intentando calmarse, y luego lo miró fijamente.




       —Bueno, pues al menos gírate y mira por ella.




       —Eso está mejor —respondió sonriente mientras se daba la vuelta. 




       Bethany lo observó durante unos segundos. Tenía la espalda ancha y sus piernas eran largas. Tras esperar unos segundos, asegurándose de que no iba a girarse, se quitó la sudadera de Adrien y se puso la camiseta, acelerada. 




       Miró de reojo hacia él, que mantenía la misma postura de brazos cruzados, dándole la espalda y observando por la ventana.




       —Y dime… —comentó aún de espaldas a ella—. ¿Todos los chicos con los que quedas tienen que correr tanto para verte en ropa interior? —Bethany se giró lentamente, fusilándolo con la mirada. Estuvo tentada en coger la deportiva y lanzársela a la cabeza—. Yo pensaba que las primeras citas eran más relajadas —acabó bromeando. 




       Aún permaneció varios segundos en silencio, observándolo fijamente, sin dar crédito a lo que estaba escuchado. 




       —Eso no era una cita —murmuró de mal humor, desabrochándose los pantalones. Se dio la vuelta, echando la vista hacia atrás observando que no se girase, y se los bajó rápidamente. Los arrojó a la cama y cogió los tejanos, pasando una pierna tras otra. Se abrochó la cremallera y el botón y pasó las manos sobre ellos. Después de llevar aquellas anchas ropas de Adrien ahora se notaba ajustada. 




       —¿En qué se diferencia lo de esta noche a una cita? —luego miró de reojo hacia atrás—. ¿Ya estás? —no obtuvo respuesta de ella, solo un largo suspiro, el cual interpretó como afirmativo. Se giró y la contempló. Se había sentado sobre la cama. Se había puesto los tejanos y una camiseta rosa y había colocado una deportiva sobre su pierna, desabrochando el cordón—. ¿Y bien?




       Ella ni siquiera lo miró.




       —¿Y bien qué?




       —¿En qué se diferencia? 




       Pudo observar como ella ponía los ojos en blanco mientras cogía la otra deportiva, desabrochando el cordón. Luego lo miró con una sonrisa fingida.




       —Normalmente las primeras citas suelen ser más tranquilas —bromeó ella también.




       —Conmigo no —apuntó divertido. Dio unos pasos hacia ella, cruzándose de brazos—. Conmigo siempre son emocionantes.




       Bethany resopló y acabó de anudarse la deportiva. Se puso en pie directamente y ladeó su rostro hacia él.




       —Oh, pues las segundas deben ser increíbles —ironizó—. Si van a ser de ese estilo la verdad es que no me apetecen mucho. 




       Adrien inclinó una ceja mientras la observaba de arriba a abajo. 




       —Qué aburrida —susurró.




       Ella dio un paso hacia atrás, observándolo fijamente.




       —¿Y qué quieres? ¡Ni siquiera hemos tenido una primera cita de verdad! Lo de anoche fue una huida en toda regla.




       —No fue una huida. Fue un salvamento —precisó señalándole con el dedo, aunque luego aquella picarona sonrisa volvió a inundar su rostro—. Y de acuerdo, acepto. Tendremos nuestra primera cita.




       —¿Qué? —preguntó aturdida.




       —Podríamos salir a cenar, aunque teniendo en cuenta que hay ciertas personas buscándote no es muy aconsejable.




       —Espera, espera… yo no te he dicho nada de eso.




       —A las ocho. ¿En el jardín de mi casa? —ella se llevó las manos a la cabeza desquiciada y medio rugió—. ¿Es que acaso tienes un plan mejor? —preguntó entre divertido y malhumorado. 




       Bethany bajó las manos de su rostro y lo observó directamente a los ojos. No sabía si debía tomarlo en serio o en broma. ¿Una cita? La verdad es que era muy atractivo, y lo cierto es que se sentía protegida a su lado. Le había salvado la vida infinidad de veces aquella noche, pero también estaba el tema de que era un cazador y su hermano un lobo. Lo contempló fijamente, Adrien parecía estar esperando una respuesta. Finalmente se encogió de hombros.




       —De acuerdo. Cenemos juntos —acabó diciendo como si no tuviese importancia. Mejor tenerlo de su parte, podría necesitar su ayuda en otro momento y, de todas formas, no podía evitar sentirse atraída por él.




       —Perfecto —comentó con una sonrisa, automáticamente se agachó y cogió la mochila de ella echándosela al hombro, dio unos pasos y cogió también la maleta—. ¿Lo tienes todo ya? 




       —Sí.




       —Pues vamos —dijo abriendo la puerta. Al momento se topó con Taylor, el cual parecía estar haciendo guardia. Se miraron fijamente hasta que sonrió y realizó un movimiento un tanto gracioso de su rostro, apartándose a un lado. 




       —¿Nos vamos ya? —preguntó observando a Bethany, que se colocaba al lado de Adrien, aún con las mejillas coloradas. 




       Adrien colocó la mano en el hombro de ella llamando su atención.




       —Ve a devolver la llave —señaló hacia el mostrador. 




       Aquello fue como una vía de escape para ella, que se movió rápidamente alejándose de ellos. La verdad es que le resultaba graciosa. Tanto carácter y a la vez tanta timidez. 




       La muchacha le atraía, y mucho, desde la primera vez que la había visto, y tras saborear aquellos labios y ver lo que prometían, no podía quitársela de la cabeza. Ella había demostrado ser una chica bastante recatada, parecía que seguía un patrón para mantener una relación. Bien, pues él seguiría ese patrón: una cita, una cena romántica, un buen vino, unas palabras bonitas, un beso… y se la llevaría la a cama. ¡Por Dios! Aquella muchacha era exquisita pero remilgada, se lo había demostrado a base de bien con aquellas palabras en el bosque a primera hora de la mañana. Pero no, no la dejaría escapar, por primera vez desde hacía varias semanas había olvidado lo mucho que odiaba estar allí, por fin comenzaba a divertirse de verdad. 




       Observó el balanceo de sus caderas mientras se alejaba, hasta que la voz de Taylor captó su atención.




       —¿Una cita? —preguntó sonriente, incluso con voz incrédula—. ¿Ahora eres Don Juan Tenorio?




       Adrien lo fusiló con la mirada.




       —¿Y tú eres un fisgón? —preguntó alejándose de él. 




       A la que llegaron al pasillo observaron que Dean se encontraba en la entrada del hotel mirando de un lado a otro, vigilando la zona, pero ambos giraron su rostro para observar como Bethany se medio subía al mostrador para entregar la llave a un cómodo conserje que ni siquiera se levantaba de la silla. 




       Apoyó su pecho y parte de su estómago en el mostrador y elevó un poco las piernas hasta que consiguió dar las llaves al joven muchacho, pero no hizo otra cosa que realzar su bonito trasero.




       —Caray —comentó Taylor con una sonrisa. Automáticamente se giró hacia Adrien—. Tiene un trasero bien bonito.




       —Eh —le cortó Adrien sin apartar la mirada de ella—. Calladito. 




       —Claro —golpeó su espalda con la mano abierta, haciéndolo salir de su ensoñamiento—. ¡Qué bonita es Canadá, eh! —bromeó mientras se alejaba, haciendo que Adrien gruñese.  


       


       Una vez había entregado las llaves al conserje del hotel no había vuelta atrás, ahora sí estaba claro que se quedaría con los cazadores. No sabía si estar agradecida o atemorizada. 




       Caminó junto a ellos hasta el todoterreno y se sentó en la parte trasera igual que antes, mientras Adrien depositaba sus maletas en el maletero.




       Aquel grupo de cazadores la trataba bien, parecían cordiales, pero sabía que no podía fiarse de ellos. Sabía que no le harían daño pero había visto a Adrien en acción, su forma de luchar, sus movimientos agresivos y la verdad, aquello la intimidaba en cierto modo aunque, a decir verdad, ¿era su fuerza o era la forma en la que la trataba? 




       No dejaba de decirse a sí misma que la mayoría de las veces que hablaba con ella estaba bromeando, pero… la había besado, y no una sola vez, incluso le había llegado a pedir una cita. ¿Le gustaba? ¿Se sentía atraído por ella? Aquello le hizo poner la piel de gallina mientras lo veía sentarse a su lado y cruzar una leve mirada. 




       —Vamos, necesito descansar de una vez —dijo mientras apoyaba su nuca en el reposacabezas y giraba su cuello en sentido contrario a ella, mirando por la ventana. 




       Parecía que tenía el cabello sedoso, de un color rubio claro. Durante unos segundos deseó sentir las yemas de sus dedos desplazándose sobre su nuca. 




       Las últimas palabras que había tenido con él se repetían en su mente, “tendremos una cita”. 




       Notó que los latidos de su corazón se aceleraban, aunque luego recordó lo que había dicho sobre su hermano, sobre lo que le ocurría a un humano cuando se transformaba. ¿Por qué tenía que ser todo tan complicado? Sentimientos contradictorios danzaban por su mente. Pasión y odio. Jamás había albergado dos sentimientos tan diferentes por una persona. 




       El todoterreno iba avanzando por la transitada calle, rumbo a aquella vivienda donde pasaría los siguientes días. Sin poder evitarlo se abrazó a sí misma. Se frotó los brazos como si intentase entrar en calor, en ese momento se dio cuenta de que Adrien la observaba fijamente. No pudo aguantarle la mirada más de dos segundos antes de volver a agachar su rostro, concentrada en sus pensamientos. Aquellos ojos azules la miraban con preocupación y eso la mataba. Escuchó su suspiro y pudo observar de reojo como volvía a mirar por la ventana, pero algo tuvo que llamar su atención porque al momento hizo un movimiento brusco.




       —Dean, ¡para¡ ¡para! —gritó incorporándose en el asiento. 




       —¿Qué pasa?




       —¡Para!




       Frenó el todoterreno un tanto brusco, haciendo que Bethany tuviese que apoyar su mano en el reposacabezas delantero del conductor.




       Miró directamente a Adrien, que permanecía con la mandíbula apretada mirando a un punto de la calle.




       —Hijos de puta —escuchó que susurraba. Se acercó a los asientos delanteros para hablar con sus compañeros—. Es uno de los tipos que me cogieron ayer. Thomas.




       Bethany se acercó directamente a Adrien, intentando ver por la ventana del vehículo. Lo reconoció. Notó como la piel se le erizaba. Revivió en su mente aquella pesadilla. Cómo había salido del bar hacía dos días, cómo ese mismo muchacho la había asaltado en medio de la calle y la había introducido en una furgoneta, el miedo que había pasado, cómo la habían encadenado y golpeado repetidas veces, preguntándole dónde estaba su hermano. Notó el corazón acelerado y cómo su cuerpo perdía el control, comenzando a temblar. 




       —¿Uno de los cazadores? —preguntó Dean observando. 




       —De los cazadores aficionados —le recordó Adrien.




       —¿Y le pegaste una buena paliza, no? —preguntó esta vez Taylor con algo más de humor. 




       Thomas llevaba un esparadrapo en la frente y la mano vendada, además, parecía caminar con dificultad, como si el tobillo del pie derecho le doliese. 




       —Tendría que haber hecho algo más —susurró sin perder el contacto visual con ese muchacho, pero al momento se giró al notar el temblor de Bethany. Se movió hacia ella rápidamente, colocando una mano en su hombro. Bethany permanecía con la mirada fija en Thomas, había perdido el color de su rostro y temblaba demasiado, incluso su respiración había comenzado a ser acelerada—. Eh, eh, tranquila —susurró mientras la acariciaba. Al momento sus compañeros se giraron hacia ella, preocupados. 




       —¿Estás bien? —preguntó Taylor observándola. 




       Ella lo contempló mientras se mordía el labio y asintió levemente, pero aquello no convenció a Adrien, el cual podía sentir su pulso a través de la mano que tenía cerca de su cuello.




       —Shhhh…., cálmate —intentó tranquilizarla. Pasó un brazo por encima de sus hombros y la atrajo hacia él mientras se giraba para observar a Thomas, que entraba en una pequeña tienda. 




       Bethany se apoyó contra su hombro sin apartar la mirada del local donde había entrado el muchacho. Al menos, allí, se sentía protegida. Notó cómo la mano de Adrien se desplazaba en caricias desde su hombro hasta su codo, intentando apaciguarla. 




       Los inmensos ojos azules de Adrien la observaban preocupados, a escasos centímetros de ella. La contempló varios segundos hasta que giró su rostro hacia sus compañeros con una mirada firme.




       —Aparca aquí —ordenó a Dean.




       No hizo falta que lo repitiese, pues los tres parecían comprender lo que debían hacer. 




       —No, no… —comenzó a susurrar Bethany al ver que Adrien retiraba su brazo de sus hombros y se movía hacia la puerta—. No vayas, por favor… 




       Abrió la puerta y se giró para observarla.




       —No te preocupes. No salgas del coche.




       —Adrien, por favor… —suplicó intentando atrapar su mano. Pero Adrien bajó del todoterreno de un salto escapando de ella.




       —No pasará nada —dijo con firmeza—. Estaremos aquí al lado —luego hizo un movimiento de cabeza hacia el asiento del conductor—. Si ves algo raro usa el claxon —automáticamente cerró la puerta con un golpe suave.




       —No, no… —Bethany abrió la puerta que acababa de cerrar, pero aquello no pareció gustar a los tres miembros de aquel grupo, que se giraron fusilándola con la mirada.




       Adrien le señaló con el dedo.




       —Cierra la puerta y permanece quieta.




       No supo si fue la firmeza de su mirada, su voz grave o aquel gesto lo que la intimidó, pero lo único que pudo hacer fue morderse el labio y hacer lo que le ordenaba. 




       Su corazón iba desbocado. ¿De verdad hacía falta aquello? 




       Se puso de rodillas en el coche y observó por la ventana trasera como los tres cruzaban la calle en dirección a la tienda donde Thomas había entrado hacía escasos segundos. 




       Verlos cruzar la calle a los tres juntos imponía, prácticamente sacaban media cabeza a todos los hombres con los que se cruzaban. 




       Tragó saliva y se movió más al lateral, hasta llegar a la ventana contraria. Se apoyó contra ella y observó como los tres llegaban a la acera contraria, deteniéndose justo frente a la tienda. Se trataba de una papelería.




       Adrien, Taylor y Dean se detuvieron ante el local durante unos segundos, como si estuviesen comentando algo, y poco después entraron.




       En ese momento su corazón se paralizó. ¿Qué iban a hacer? Estaba claro que después de ver la última mirada que le había echado Adrien al abrir la puerta le daba a entender que no estaba para muchas bromas. No le gustaría estar en la piel de Thomas, aunque bien pensado y recordando por todo lo que había pasado por culpa de aquel chico, bien se merecía lo que Adrien tuviese en mente. 




       Miró casi sin pestañear. Una mujer salía de aquella librería tranquilamente. Bueno, al menos sabía que no estaban montando un espectáculo. A medida que fueron pasando los minutos se relajó, pero dio un brinco en el asiento cuando escuchó un golpe en la ventana contraria a ella. 




       Se giró y observó a un hombre que la miraba fijamente. Al principio no lo reconoció, tenía un ojo morado y el labio partido, pero luego una sucesión de imágenes volvieron a su mente.




       —Michael —gimió justo cuando este abrió la puerta del todoterreno de forma agresiva.




       —Maldita mocosa —dijo Michael, introduciendo su brazo para cogerla.




       El primer impulso que tuvo fue el de pegarle una patada, pero luego se dio cuenta de que los seguros no estaban echados, así que no dudó en salir de un salto por la puerta contraria. 




       —¡Ven aquí! —rugió Michael rodeando el todoterreno para atraparla. 




       Bethany pensó con rapidez. Miró hacia la tienda y al momento se quedó clavada en el suelo. Otro de aquellos muchachos estaba en la otra acera observando, justo frente a la puerta de entrada de aquella librería. Si se dirigía hacia allí la atraparía.




       —Mierda —susurró cuando Michael llegó casi hasta donde se encontraba. 




       Se giró y echó a correr calle abajo, observando como el muchacho que estaba en la otra acera comenzaba a caminar también en su dirección y luego aceleraba el paso tanto como ella, alargando la zancada lo máximo posible. Cruzó la carretera sin mirar, haciendo que algunos coches pitasen.




       Se giró mientras corría, observando cómo le iba ganando terreno y Michael se quedaba un poco más atrás.




       Maldito fuese. ¿Dónde estaba Adrien ahora que lo necesitaba?




       Gimió acelerando más el paso, intentando no chocar con la gente que caminaba en su dirección, y giró por una de las calles a su izquierda. 




       Notaba que le comenzaba a faltar el aire cada vez que daba un paso. Giró de nuevo su rostro para ver que ese muchacho ya se encontraba a poca distancia de ella.




       Volvió a gemir mientras intentaba acelerar más. Si conseguía dar la vuelta a la manzana volvería al todoterreno y podría llamar a Adrien. 




       Estaba llegando justo a la esquina cuando notó cómo su tobillo se torcía y no pudo guardar el equilibrio.




       —Ahhhh —gritó al notar el pinchazo de dolor. 




       Colocó las manos sobre el frío asfalto para levantarse cuando notó que la cogían de un brazo y la ponían en pie. Un segundo después otra mano la atrapó del cuello, dándole impulso para estrellarla contra los ladrillos del edificio.




       Bethany llevó sus manos hasta la del muchacho, que le apretaba sin misericordia, y hundió sus uñas en ella intentando que la soltase. 




       El chico gritó de dolor. Con la otra mano tomó impulso y abofeteó el rostro de Bethany, haciéndola caer al suelo. 




       Chocó excesivamente fuerte contra el asfalto y se quedó atontada por aquel golpe. Aquello no se lo esperaba, pero al menos, había podido detener la caída con las manos y no con la cabeza. 




       Gimió, notando cómo su mejilla comenzaba a palpitar, y se llevó la mano hacia la zona dolorida, pero unos pasos la alertaron, elevó levemente su rostro para observar que Michael llegaba hasta ellos, con su paso ligeramente cojo, la mano en su estómago y la respiración acelerada, como si estuviese agotado de la carrera. 




       Se colocó frente a ella, recuperando el aliento, y luego miró de forma incriminatoria a su amigo.




       —David, ¿qué has hecho? —le gritó—. ¿Estás loco o qué?




       —¡La muy zorra me ha clavado las uñas! —le devolvió el grito mientras le mostraba la mano. 




       Michael bajó su mirada hasta ella, la cual aún se mantenía sobre el asfalto. Ladeó su rostro y sonrió sarcásticamente.




       —Mira a quién tenemos aquí —pronunció con fingida alegría—. Ayer te fuiste antes de que acabase la fiesta —luego se agachó, arrodillándose ante ella. Bethany aún tenía la mano en la zona dolorida—. ¿Estás sola? ¿Dónde está ahora tu amiguito? —preguntó con prepotencia.




       —Estoy aquí —escucharon a su espalda—. Hola —pronunció divertido, apareciendo de golpe y porrazo con una sonrisa y dándole un empujón, alejándolo de ella.  
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